
quincenario marxista economía, política

año i Santiago (Chile) 24 de- Abril de 1934.

arte

N.o 11

c. Sánchez

¿quiénes les pagan a
los fascistas

de "frente"?
El cuerpo redactor de "Frente'' — el di

\crtido periódico que editan González Ro-

jaz, Ortúzar Vial y otros semejantes
— se

h't salido completamente de sus casillas, co

mo resultado de un artículo nuestro, publi
cado en el número anterior de "Principios".
Los plumarios de "Frente", al sentirse des

enmascarados en su calidad de fascistas,
han tenido un ataque furioso de exaspera

ción.

Como son incapaces de afrontar la lucha

en el terreno en que la hemos planteado,
procuran ocultar su propia insuficiencia

por medio de una fingida actitud de supe
rioridad —

que en eljos resulta una infla

ción lastimosa — utilizando los recursos ad

quiridos en una práctica ya bastante larga
en el arte de la simulación.

Nosotros no recibimos oro de Moscú, ni

de ninguna parte. Financiarlos este perió
dico con ruestro propio esfuerzo y el de

nuestros amigos y lectores. No podemos es

perar tampoco que, por perseverar en nues

tra posición ideológ.ca, se nos ofrezca, en

corto plazo, una participación nutritiva en

los festines de un próximo cuartelazo. Pe

lo, a falta de argumentos con que responder
a nuestro ataque, "Frente" tenía que echar

mano de una imputación tan vulgar, que
descubre la pobreza de su defensa.

Lo curioso es que los propiciadores del

llamado "frente nacional1 revolucionario",
que acusan al marxismo — tal como po
drían acusar al evolucionismo o a la teoría

de la relatividad — de ser una doctrina exó

tica, y que pretenden dar base a su insol

vencia política en una realidad nacional que

ignoran, estos apóstoles del nacionalismo.

reciben, junto con la simpatía de las casas

comerciales imperialistas, suculentas grati
ficaciones que se disfrazan en forma de avi

sos. La Compañía Chilena de Electricidad
Ltda. publica a permanencia un aviso que
llena dos columnas de "Frente". Esta em

presa norteamericana siempre ha sido muy

lista para escoger los lacayos a quienes en

gordar con sus propinas.
Hemos dicho que los escritorzuelos de

"Frente" pertenecen a un grupo compacto
de aprovechadores políticos que pretende-i
utilizar a las masas obreras como platafor
ma, e implantar el fascismo por medio dr

un cuartelazo.

Sobre esta afirmación fundamental que
contenía nuestro artículo, los fascistas de

"Frente" pasan con el más cauto silencio.

Nuestra afirmación ha sido, pues, confir

mada por ellos mismos. Los dirigentes ¡ba

ñista--: y socialistas unidos pretenden, utili-
zandu a Grove como instrumento, arrastrar
a los trabajadores del país detrás de un mo-

"vimiento. El horror al marxismo y a todo

K auténticamente revolucionario, la con-

. i¡;ción del Estado neutral situado por enei-«

na de las clases y manejado por la burocra

cia, la organización funcional o corporativa
de! Estado, son, entre otras, algunas de la**.

ideas típicamente fascistas que propugnan
!*stos dirigentes.
Los obreros que poseen un instinto revo

lucionario de clase y que en las últimas

elecciones sufragaron por Grove tendrán

i¡ue comprender que los jefes socialistas, los

-.bañistas (Rosetti, Edwards Matte, Silva

Espejo, etc.), y los fascistas confesos o dis

frazados, son aliados peligrosos y pronto.*-;
a traicionarlos, demagogos que esperan tre

par y lucrar sobre las espaldas del prole-*
tariado.

"Principios", que tiene una línea política
definida, la del socialismo científico, y que
actúa en forma limpia y honrada, llama a

los obreros engañados para que abandone-]

a esos jefes traidores que, por medio dc im

posturas los conducen hacia el fascismo v

acudan a robustecer las filas de su verda

dero partido de clase.

Unos cuantos hechos que totlos han ob

servado, demostrarán a los obreros que

nuestras afirmaciones no son falsas. Los ca

pitales con que se publica el diario "La (. >p:-
nión" pertenecen hoy día a los elemento-

que actuaron en la época sangrienta de Ibá-

ñez. La verdadera propaganda socialista

está desteñida de sus columnas, que aco

gen en cambio, las cartas de Ibáñez. las de

señor Rosetti, Ministro de Dávila, i<» ar

tículos gelatinosos del señor Silva Espejo
y las sospechosas adhesiones de ( 'rtúzns

Vial. Durante la campaña a favor de la can

didatura Grove no publicó un solo artículo

revolucionario, recogiendo las aspi racione .

de la clase obrera, sino una serie de va

guedades que a nada comprometen y que.

demuestran hasta la saciedad que el grují-)

de "La Opinión" es un grupo reaccionan >

burgués, que explota en su propio benéfico

cl descontento de los trabajadores ante la

política seguida por la reacción,

Los redactores de "Frente" trabajan en

el mismo sentido, dentro de ese congl' -mo

rado.

Ya les bemos

fascistas de "Freíi
interés en seguir!
■ obre las vaciedad
ias cuales giran con

mielectuai ocioso.

No se nos ha rebatido uñ"alínea de lo qu_
hemos afirmado y comprobado. La tenden-

ia fascista dc sus redactores ha quedado
desenmascarada. Hemos revelado que se

Uata de una banda de timadores políticos,
enemigos del proletariado. Hemos demos

trado que sus ataques al marxismo son in-

cons:steiiU'.- y producto, en parte iguales,
de su ignorancia y de su arribismo. Tam

bién hemos demostrado que la incapacidad
liara expresar ideas y razonar cuerdamente,
es una cualidad específica de todos esos ca

balleros.

¿Cómo han contestado a esto los fascis

tas?

Ellos dicen que nosotros recibimos oro

de. Moscú. Á esta imbecilidad, ni nueva ni

original, que repiten también las damas .*a-

tolicas de ia sociedad, nosotros responde
mos demostrando que ellos reciben dinero,

como pago dc su propaganda política, dc

parte de la Compañía Norteamericana de,

Electricidad de Santiago y también de ¡Kir

ie de algunas instituciones scmifiscales, co

mo podríamos probario.
Ellos dicen que es incompatible el hecho

de ser fascista y el de pertenecer a la ge

neración del año 20, pues en 1920 el fascis

mo no estaba aun constituido. Con su es

trechez característica, los que pubjican"
"Frente" creen que la así llamada genera-

: ion del año 20 sólo actuó durante ese año

y ceso de hacerlo el 31 de diciembre, sin

extender su acción ni antes ni después. Ade
más, no se dan cuenta de la similitud del

origen social que existe entre la charlatane

ría anarco-sentimental. gesticulante y va

cía, de entonces, fruto de una inquietud

pequeño burguesa, con la charlatanería fas

cista y sentimental, exangüe de ideas, que

emplean hoy para justificar su vacilación

y su cobardía pequeño-burguesa. Unos y

otros han actuado un tiempo entre los tra

bajadores, sin compenetrarse con ellos, co

mo agentes de la burguesía en el interior

del movimiento. Como "valor" de esa gene

ración señalan ¿a quién?... a Haya de la

Torre, e] jefe aprista peruano, creador de

un movimiento sin doctrina, oportunista».
hasta 'a médula, ansioso de ocupar un pues-

:-> público de gran figuración y cuya prepa-

ir.eión social-económica, a juzgar por su

programa y por sus escritos, es absoluta-'

mente primitiva.
Ellos dicen que conocen la "realidad ame-.

ricana". porque hablan mucho de ella. Pcrq

sabemos que e<tas palabras de carácter tan,

L-eneral v ambiguo. ¡í-.íí precisamente la-sj

'pie más emplean aquellos que tienen un

\acio mental muy difici! de llenar.

Y nada más. .Vuestra tarca, al combatin

"Frente" !a hemos ■. .-icluido victoriosa-,

mente. EMos nos han abandonado el cam

po. No los per-r-guirí-m-. Nuestro tiempo
es demasiado va'ioso para -pie lo perdamos
en discutir las inepcias que brotai, en lo

ria naturalidad, de los t-rritores írent-*-!;'.*.

*-eria demasiado humoso para ellos que

■■ont 'miáramos ocupándonos de Jas pam

plina- .;.;e expelen el señor González Kojav

\ -u- i'ougéneres.
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El órgano que edita la Compañía Chile

na de Electricidad limitada, "Frente", ce

lebra en su penúltimo número el triunfo dc

Grove y se complace también en compro

bar el escaso número de votos obtenidos

por el candiato comunista, Contreras La-

4>arca.
Tal hecho no podía ser comentado de

otra manera por los elementos ¡bañistas y
'

socialistas que se reúnen en "Frente".

Sobre una masa electoral de 100,000 vo

tantes, los comunistas habrían obtenido so

lamente 1,000 votos. Esto—según el per

turbado juicio de los caballeros frentistas

—indicaría que hay en la provincia de San

tiago 1 comunista por cada mil habitantes.

Cualquiera persona normal sabe que

1,000 es la centésima parte de 100,000 y

que los comunistas, de acuerdo con ios

datos oficiales de la elección, serían el 1 ojo
i de los votantes. Pero los escritorcillos de

"Frente", que pretenden dirigir el gobier
no del país con Ibáñez como gerente, han

venido a demostrarnos que su ignorancia
'*

de muchas cosas, se extiende también al

elemental campo de la aritmética.

¿FENÓMENO DE DESCOMPOSICIÓN O DE CRISTALIZACIÓN DE DOC-

TRIN AS?

Sigue la remolienda de los partidos his

tóricos. Divisiones, reconciliaciones, renun

cias, votos de adhesión, manifiestos, son

las armas que se utilizan en este carnaval

de la baja política chilena. Los conserva-,

dores se dividen; los liberales se fragmen

tan, los radicales se dividen y se unifican

rítmicamente. Y la comedia sigue adelante.

Ha renuncia el Ministerio. Los pro

hombres radicales se felicitan por la unidad

del radicalismo, que ha quedado a salvo. Se

ha formado un nuevo ministerio, con me

nos base política aún que el anterior.

"El Mercurio" ha experimentado un cier

to viraje en sus editoriales. Ya no es par

tidario de la Constitución y del orden, sino

que admite que vivimos en un período re

volucionario y publica panoramas políticos
en que se alude despectivamente a los par

tidos y se le hace propaganda a un gobier
no fuerte.

Se aproximan importantes cambios polí
ticos, que obligan a Agustín Edwards a co

locarse a la defensiva.

Los trabajadores deben prepararse para

las eventualidades que pueden presentarse
en breve plazo, siguiendo una recta línea

independiente de clase y formulando a la

autoridad constituida, peticiones de carác

ter económico.

REMINISCENCIAS

I

Después de los marxistas le ha tocado el

turno a los masones. El periódico "Fren

te", órgano revolucionario de la Tracción

Eléctrica, es un niño terrible. No respeta
nada. Ni siquiera la plácida existencia de

ias logias, que luchan incansablemente por
!a "justicia universal" y por la repartición
equitativa de los empleos públicos.
Hace ya muchos años que la masonería

ha pasado a ser una sociedad de socorros

mutuos, perdiendo de paso el carácter com

bativo y revolucionario.

Sus miembros ya no defienden las doc

trinas liberales de la burguesía naciente,
ni eí progreso, ni dan quebraderos de ca

beza a los gobiernos.
Pero don Fernando Ortúzar Vial no 'o

cree así, todavía se eriza cuando oye la

maldita palabra Masonería. Alguien pre

guntará: ¿Pero cómo es posible que en es

ta época haya gente que crea en esas pa

parruchas de vieja beata ? Don Fernando

no es naturalmente una vieja beata, pero
ha estado tocado por la gracia divina en su

primera juventud. Vistió la sotana del se

minarista y estudió latín y silogismos du-

El Partido Socialista, después del triunfo

electorero, sufre un curioso fenómeno de

desintegración. Todo partido que se desin

tegra, puede mostrarnos fenómenos de

quiebra o de resurgimiento. Analicemos la

desintegración de este partido.
Hacia él han convergido los más opues

tos principios, hombres de todas las tien

das ideológicas; en consecuencia, debía ser

un partido sin ninguna doctrina afín, qus

pudiera servir de nexo a tantas individua

lidades.

Desde el primer día que se organizara
e! partido, se produjo la lucha interna, pa

ra ofrecer a ese organismo directivas doc

trinarias. Por la Seccional Santiago (que es

la directiva del Partido en Santiago) pasó
uno y otro equipo de hombres, como quien

dice, pasaban ministerios, quebrados unos

y otros, por la disconformidad de las masas.

Para salvar la unidad, para evitar el des

membramiento de ese partido que carecía

de unidad de principios, se organizó un

Congreso General. Este Congreso mostró

las siguientes características: los delegados
al Congreso eran portadores de la doctriía

marxista-leninista y las directivas, la Juní
ta Ejecutiva, la más alta autoridad, era

contraria a esta tendencia, representando
un socialismo colaboracionista, una espe

cie de socialismo capitalista, tal cual lo ha

enunciado Haya de la Torre en el Perú.

El Congreso fué un triunfo para el mar

xismo-leninismo, se aprobaron las declara

ciones de principios cuyos puntos básicos

eran : dictadura del proletariado, toma del

poder por la violencia y como instrumen

tal revolucionario el marxismo, enriqueci
do con todos los últimos aportes de la cien

cia y de las experiencias revolucionarias.

Existía entonces una base con sentimien

tos revolucionarios y una directiva oportu
nista, pequeño-burguesa.
Se pensó que el Congreso solucionaría

estas*»-diferenciaciones y que las declaracio

nes de principios borrarían la guerra inter

na. No ha sucedido así; las directivas han

escondido haáta hoy la declaración de prin
cipios y han entregado fragmentos de otros

acuerdos de la convención, que no mues

tran en toda su integridad el espíritu de

lucha del partido.
La toma de contacto que han tenido al

gunos miembros con los nacistas Eugenio
González, Gómez, Milláu y otros, produjo
en las bases una profunda desmoralización.

Los jefes de núcleos se reunieron y solici

taron la expulsión casi por unanimidad

(78 votos contra 6) ; informó después ía

Seccional adhiriéndose a la expulsión, y la

semana pasada se ha confirmado casi por

unanimidad cl repudio y exoneración dc¡

grupo Frente, grupo fascista nacional-so

cialista.

Hay que hacer notar de que los votos

en contra correspondían a ex-miembros dc

organizaciones anarquistas y demócratas

que han actuado en la ex-I. W. W. y cen

tros de cultura anarquista. El fenómeno es

curioso y corresponde exactamente a !a

tesis expuesta por el comunismo, de que el

anarquismo está siempre al servicio de la

reacción. En esta ocasión se defendía al

grupo de Frente, ninguno de ellos era anar»

quista para votar en su favor por solidari

dad, González fué anarquista, aficionado

rante dos largos años. Después colgó el la

tín y la sotana, y se hizo mosquetero de las

guardias de asalto. Tal como Athos el de

la novela. Ahora lucha por la Revolución

Eléctrica y contagia a sus colegas de labor

con su católica simplicidad.

GERÓNIMO PASCANA.

al anarquismo cuando era estudiante de»

Conservatorio de Música. En Frente ha ex

puesto la teoría de la política sobre la eco

nomía (el anarquismo es negación de polí
tica), la jerarquía terrea (otra negación
anarquista), y el Estado fuerte (el anar

quismo se caracteriza por la negación del

Estado), todo esto expuesto en el primer
número de ese periódico fascista (hay que
hacer notar, de que después han hecho toda

clase de equilibrios y bórdeos de doctrinas,
cuando el proletariado del partido hizo el

repudio dc sust personas).
V estos señóles ex-anarquistas y ex-de-

mócratas, que aceptan ingresar a un par
tido político, representado por personas

desquiciadas doctrinariamente, han apoya

do el fascismo del grupo, se han solidari

zado con él, porque dicen, de que el Esta

do fuerte, la jerarquía férrea, la política so

bre la economía, son los postulados de ios

1. W. W. y de la C. G. T. (¿por qué razón

hacen uso estos señores de nombres que

no les pertenecen ?)
La situación del partido se puede sinte

tizar ahora en la siguiente forma: las base*

adherentes a la doctrina marxista-leninisUi,

perturbadas en su unidad, por media doce

na de anarcoides-demócratas, enemigos de

los anarquistas (porque han sido repudia
dos por ellos, especialmente por las direc

tivas de la C. G. T.) Por sobre estas b.ti

ses, está la Junta Ejecutiva, la más alta

autoridad, esta Junta está en poder de una

sola persona y por un año, formando una

especie de ministerio a su arbitrio (anti
cuado y peligroso sistema de organización
que ha facilitado la entronización al parti
do del oportunismo político). Este secreta

rio general y su ministerio representan la

más alta autoridad de la reacción, de la ne

gación de todo principio revolucionario y

adhesión a todo golpe político o cuartela

zo (Putch).
No es esta una lucha estática, está ea

permanente inquietud, bordeando a cada

tramo las posibilidades de un serio rompi
miento y con ello, el desbande de los ele

mentos que la componen. Se puede sinte

tizar la lucha, enunciando de que es una

guerra entre la reacción derechista y la iz

quierda revolucionaria que levanta como

postulados el marxismo.

Las elecciones han sido un contubernio

desgraciado que ha mostrado a los obreros

adheridos al partido, la parte maleante,

oportunista y deshonesta de las directivas.

Esta es la situación según los anteceden

tes que hemos recogido dentro de las mis

mas filas de sus adeptos. Existe una verda

dera inquietud, un deseo de liquidar a bre

ve plazo estas contiendas que paralizan al

partido toda actividad doctrinaria y que
facilita por otro lado las relaciones de los

audaces de las directivas con las derechas,
con fines obscuros y peligrosos. (Putch).

JUAN MARÍA MOYA,

IMPORTANTE

TARIFA ACTUAL DE SUBSCRIPCIO

NES:

EN EL PAIS:

1 año $ 9.00

6 meses 4.6Q

3 meses. . . 2.40

Exterior, 1 año, U. S. . 0.50

Dirigirse a: FLORENCIO FUENZALI-

DA.—Casilla 1182, Santiago
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sobre las elecciones
Grove se ha impuesto en las elecciones

del domingo antepasado, merced al concur

se de una masa proletaria y pequeño bur

guesa.
El proletariado y la clase media se han

dado de la mano para obtener el triunfo del

candidato Grove. Los obreros y los emplea
dos que votaron por Grove han quedado
convencidos de que su triunfo electoral sig
nificó un progreso hacia la instauración del

socialismo. Pero en realidad la situación

política creada por el acto electoral se pue

de interpretar en otro sentido. Los trabaja
dores se han manifestado contra la reac

ción y el imperialismo extranjero, uniéndo

se para luchar por las vagas fórmulas socia

listas del programa de Grove. Esto es in

discutible. Pero esa inconcreta manifesta

ción clasista de la masa ha sido hábilmente

aprovechada por aquellos que no luchan

contra el imperialismo sino por el imperia
lismo y el latifundismo, por aquellos que

buscan febrilmente la reedición dé una nue

va dictadura militar, esta vez con todos los

atributos opresivos del fascismo. Nos refe

rimos a los ¡bañistas. No hay duda que el

triunfo eleccionario de Grove ha sido tam

bién un astuto triunfo del ibañismjo. Con el

concurso tácito del estado mayor del Par

tido Socialista y al través de la tensión po

lítica creada por la propia elección, los ¡ba

ñistas han trabajado activamente para neu

tralizar el odio que alienta en la masa con

tra la dictadura de Ibáñez y de Dávila y pa
ra restablecer en algunos de sus caudillos

"la confianza y simpatía popular". Los ¡ba

ñistas, por intermedio de "La Opinión", de

"Hoy" y de todas sus demás publicaciones,
han alentado arteramente la candidatura

de Grove, han repetido las viejas fórmulas :

oligarquía, justicia social, libertad, etc., y

han tratado sistemáticamente de rehabilitar

al dictador Ibáñez, pintándolo como uu

hombre que hizo una política "justa y na

cional".

Esta es una cínica mentira. Ibáñez y su

grupo, y menos todavía Dávila, no han he

cho jamás política justa y nacional; en el

recuerdo de todos está la venta que hizo

Ibáñez del salitre a los imperialistas nor

teamericanos y la preeminencia que éstos

obtuvieron durante su gobierno, en todas

las esferas nacionales. Tampoco es un mis

terio que el dinero que obtuvo Ibáñez de

la finanza yankee fué repartido precü-amen-

te entre esos latifundistas a quienes tanto

odio fingen ahora los ¡bañistas. Fresca-- es

tán también las persecuciones y asesinatos

de Ibáñez y Dávila contra obreros e intelec

tuales que se atrevían a criticar sus trai

dores manejos.
Por lo demás, los ¡bañistas no sólo traba

jan por rehabilitarse "moralmente". Tam

bién aspiran a crear la base popular de un

nuevo cuartelazo. Y esto lo procuran con

ei concurso de las directivas del Partido

Socialista. ¿Pero este cuartelazo donde par

ticiparían los dirigentes ¡bañistas desde los,
más encumbrados hasta los más modestos,

¿vendría a confirmar la "justicia social",

perdida desde que se marcharon Dávila e

ibáñez: Nada de esto; un nuevo cuartelazo,

servido ingenuamente por los que aún

creen en la bondad emancipadora de esos

pronunciamientos armados y por los que,
se abisman ante la hueca fraseología íascis-i

ta de ciertos aventureros políticos, que des

pués de haber servido al "internacionahs-;

ta" Ibáñez, ahora cacarean su nacionalismo,
servirá solamente para instaurar en Chile

un gobierno fascista, más antiproletario y

más vendido al imperialismo que todos los

que hemos conocido.

Es una nauseabunda y traidora concep
ción política la que han suscrito algunos je
fes que se dicen socialistas, esa de pactar

para eliminar un mal con los representantes
üe otro mal pretendidamente menor. Tal

política seguida por los partidos socialde-

mócratas europeos, ha rematado, como to

dos saben, en las más brutales dictaduras

fascistas y en la más negra explotación dc

los trabajadores. Los actuales manejos del

novel Partido Socialista dhileno nos dan In,

impresión de querer imitar la traidora tra

yectoria de sus congéneres del viejo mun

do. Los trabajadores grovistas, a cuyas es

paldas se practican estos turbios manejos.
deben tener presente que no son los esta^

dos mayores ni los fascistas de izquierda
quienes van a emanciparlos. Es una inge
nuidad.

El deber de los trabajadores es unirse, sin

dilación, en un frente único contra el fas

cismo, que a la vez sea una organización
de ataque anticapitalista.

poetas americanos

joe moss

Solía pensar, si lograra levantarme y hablar

Si pudiera alzarme de- algún modo, comió suspendido «en el

(aire
Y hablar a laa masas reunidas por mi voz,

Decirles palabras simples y justas
Hacerles oír y comprender
Decirles: Hermanos, Camaradas:
Ahí está la tierra; ahí están las fábricas

Hay de sobra para todos. Trabajo, alegría y vida buena

(y rica.

Para que la tomemos.

Hermanos, Camaradas, apoderaos de la vida ; es buena y es

(vuestra.

Lograr que comprendieran
Los desgraciados y los pobres; obreros, campesinos, hom-

(bres, mujeres y niños

Que aquí, en sus manos, est-á la nueva vida; una vida buena

Pensé en esto mismo en el instante en que cogido entre dos

Vagones de carga

Esperaba que sus ruedas me partieran en dos.

'HORAS DE DECISIÓN": UN LIBRO

DE TARDIEU

M. Tardieu es uno de los más ii-j eos re

presentantes del imperialismo inn-ecs. y
decir del imperialismo, es decir lamb-en del

capital financiero. Mr. Tardieu acaba do

publicar un libro, que más que-hbro, es una
recolección de -sus artículos y discursos.
Por supuesto que el tal lrbro ya lo lenemo.-*

traducido. La Editonaf Ercilla, que se ha

especializado en la publicación de obras fas

cistas, í-e apresuró a traducirlo y ponerlo
en circulación. La obra en cuestión no es

precisamente una publicación sobre doctri
na fascista, pero el fin que indudablemente

persigue es ir preparando el ánimo del lec
tor para que en lo sucesivo este mire sin

inquietud las medidas de fascistización que

hoy dia se practican más o menos abierta
mente en todos los "países democráticos". .

Los artículos de Tardieu, que se han pu
blicado con el título de "La Hora de la De

cisión", no abogan por la supresión violen
ta de la constitución francesa, que es el te

ína que especialmente trata el autor, sino

por una reforma parlamentaria dc la cons

titución en un sentido abiertamente reac

cionario y fascista. Según M. Tardieu, una
ofensiva ha comenzado contra la civiliza

ción francesa, las amenazas se acentúan de

todos lados y "los abusos nacidos de la du-
"

ración misma, han corrompido el principio
y desalentado el ideal". Por consiguiente,
se impone, según M. Tardieu, la reforma de

las leyes y de las costumbres. Las princi
pales reformas propuestas por el autor

son :

l.o Restauración de la independencia de

poderes y eliminación de ias cámaras, siem

pre que las circunstancias lo exijan.
Supresión del derecho de los diputados

de proponer gastos.
Voto de las mujeres.
Referendum.

Prohibición a los funcionarios de organi
zarse sindicalmente, prohibición del dere

cho a huelga y prohibición de toda propa

ganda política que no convenga a las clases-

gobernantes.
La afirmación de Tardieu de que es la

duración la que consagra los abusos en to

dos los regímenes, es por supuesto, un sim

ple juego de palabras, para disimular un

hecho cuya constatación no es, por cierto,
favorable a los intereses de M. Tardieu y do

toda la clase capitalista; y este hecho es que
si las legislaciones y los sistemas caducan

y mueren, no es por razones de longevidad
o de amoralidad, como pretenden M. Tar

dieu y los fascistas químicamente puros,

sino porque dichas legislaciones y dichos

sistemas se demuestran incompatibles con

el conjunto de las transformaciones socia

les.

Las medidas propuestas por Tardieu son

las medidas que concibe y aplica la clase

capitalista de todo el mundo para hacer

frente a la crisis y mantener su sistema.

El robustecimiento del Poder Ejecutivo,
por vía "legal", es, precisamente, el puente
obligado hacia el fascismo. Estas reformas

de carácter político sirven, evidentemente,

para reforzar el aparato represivo y para

satisfacer las exigencias dc la dominación

burguesa. Pero no es de falta de autoridad

de que sufren los pueblos, las causas funda
mentales dc la incertidumbre y sufrimiento

actuales todo el mundo las conoce, son, re

pitámoslas una vez más, la cesantía, la cri

sis agrícola, los salarios de hambre de los

trabajadores, la pauperización de las clases

medias, etc., etc.

La lucha capitalista ha desbordado ya las

■--¡'eras del trabajo propiamente dichas.

Ahora vemos que en muchas naciones, es

pecialmente en Franca, los pequeños fun

cionarios se organizan y se aprestan a la

lucha contra las medidas opresivas del ca-

(Pasa a la pag. 4)-
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lenin: el arte y la. acción
Lenin está todo entero, en todos los instanOes

de su vida, en el com-bate. Todo lo que él piensa

ha sido visto desde su observatorio de jefe del

ejército, en el combate ¡y para el combate. El

realiza en sí como nlngrün. otro, tai hora 'histórica

-de- la acción humana que es la -Revolución Pro

letaria. Nada le distrae de ella. Ninguna preocu

pación personal. Ninguna distensión del espíritu,

Nkugrtin diletantismo* de pensamiento. Ninguna

duda le roza, ninguna duda. lEs esto lo qué 'hizo

su .fuerza y la victoria de la causa que -él encar

naba.

Todas las energías del espíritu; el arte, la lite

ratura, la ciencia, todas movilizó para la acción,

hasta lus corrientes elementales, hasta los abis

mos subconscientes del ser. hasta el ensueño:

'•Ensueño... yo he pronunciado la frase: "Es

preciso soñar", y me he asustado", escribía iró-

í rucamente. Me he visto en el Congreso del Parti-

i do y frente a mí los camaradas Y de pronto

1 s° levanta amenazante el camarada "cualquiera''

i y me* dice: Permítame preguntarle si la redacción

5 autónoma del Partido tiene derecho a soñar, sin

\ i>*ber pedido la autorización de los comitees del

' Partido! Y después de éste se levanta, más ame

í'-nazante el camarada "otro cualquiera": Yo voy

»& más lejos, yo pregunto si, en general, un mar-

f xista tiene derecho a soñar, si no olvida que. £.-*,

•¿¡■L- ffun Marx etc." A. la sola idea de estas pregun-

í* tas terribles siento escalofríos y busco donde es-

J conderme Tratan? de esconderme tras de

S Pissarev (1): Hay dos clases diversas de discor-

t dancia entr-.- el su* ño y lo real. Mi sueño puede

&. adelantarse a. la marcha natural de los aconteci-

V mientos; o bien puede hacerse a un lado, hacia

T allí donde ninguna nmarclia natural de los aconte-

I cimientos tendrá, lugar. En el primer caso el sue-

Íño
no es nunca malo, el ensueño es bueno, puede

sostener y reforzar la energía. No hay en él nada

<tue paralice o desvía la fuerza de trabajo. ¡Muy

por ea contrario! Si el hombre estuviese privado

de la facultad de soñar, si no pudiese alguna vez

;j correr hacia adelante y contemplar con la imagi-

,1 nación la obra completa que -apenas comienza a

¡L formarse entre sus manos, ¿cómo podra empren-

'■j der y llevar a un fin lejano Ja amplitud agotadora

Vf de sus trabajos?... Soñemos, pero a condición

». de creer seriamente en nuestro sueño, examinan-

¡T do con atención la vida real, confrontando nues

tras observaciones con nuestro ensueño, realizan-

. do escrupulosamente nuestra fantasía! . . . "Es

f preciso soñar, continúa Lenín. Y esta clase de

'¡ sueño es, por desgracia, demasiado rara en núes-

lI tro movimiento, debido a los mismos que mas se

f\ enorgullecen d e su buen sentido, de su exactí*

!.í aproximación de las cosas concretas i(l2).

«,'J Así soñaba (Lenin hace treinta años, en los días

¡v|¿. más sombríos del zarismo, cuando el movimiento

^"obrero no hacía más que nacer. Así su sueño no

era, roáás que acción.

Y' S« n¡i conocido, en la historia de los maestros

fÍL de la acción, "de los conductores de pueblos, que

VJT estos hacían de su vida, dos partes: la una para

la acción, la otra para el juego del pensamiento;

y esta última era una evasión de la acción. Uno

de los ejemplos más grandes, quizás, de este tipo

do "hombres, fué Julio César. Cuando actuaba se

'?■' daba por entero a la acción. ¡Y qué acción! Pero

¿■¿ le era indispensable, como a los 'hombres de Es-

:jfc,tado ingleses, su -week-end; entonces se recreaba

on los bellos pensamientos, en las conversaciones*

K
hermosas, en las charlas con Cicerón. Pero este

'conquistador de Roma, y de las -Galias, no era en

el, fondo más que un dilettante, para quién la ac*

¡-^ cion misma era un ¡fuego, el mas grande de los

B* juegos, el mas digno de un homlbre verdadera-

H mente hombre, de un romano; pero siempre un

¡D juego, es decir, en el fondo una ilusión.
,

r\ ¡Nada de. ilusiones para Lenin! ¡-Nada de eva-

i sione» en la ilusión! El tiene un sentido real, po

deroso, permanente, sin entreactos.

."¿ i Y los que no lo tienen y se evaden de la ac

ción, provocan en .él una risa muda, hecha de iro

nía, de piedad condescendiente y de un poco de

j deaprecio como la tendría un -honrare robusto

¿ hacia señores de edad y de peso, pero de espl-

- "iiii infantil.

■Este sentido de lo real lo lleva también al sue-

í ño y al arte. {Justa, del arte y esta miuy lejos de

d-BBlhteresarse de él. como lo han pretendido al-

J- -j-runos. "Conoce a fondo y quiere a los clásicos",

'} I«ee y relee a Tolstoy, se delecta, en él y se siente

i orgulloso de un compañero de raza y de pensa

mientos. Si se considera incompetente para juzgar

'■
«i nueva poesía, es lo bastante intuitivo para sen-

'

tir en Mayakowsky un aliado, y para aplaudir

sus brillantes sátiras políticas. ¡Y cómo le atrae

(i) Publicista, ruso de la segunda mitad del

siglo XIX.

(•2) Citado por «Guirlnis: "La personalidad de

Xtitch según sus obras".

;

la miúsica! ¿Quién podría olvidar sus inflamadas

palabras sobre la Passionata de Beethoven (1).

La ama tauto y la siente tan intensamente, que

debe defenderse para escapar a su imperio. ¡Por

cierto, que él conocía el ensueño del arte, pero

en el combate, que es eu ley y su destino. El

quiere que el ensueño del arte, sea como el suyo,

una fuerza y un sostén, que él .participe siempre

en la acción.

Y de hecho, el arte está, siempre mezclado al

combate de su época, aun cuando pretende reti

rarse de él. ee adorna con la etiqueta infantil: "el

arte por el arte". Esta etiqueta es mentirosa. El

solo hecho de abandonar lá batalla es, ¿e de

uno cuenta o no, lavarse las manos como Pila-

loí*. ante la Iniquidad social. Es dejar el campo

a los opresores y prestarse tácitamente al aplas

tamiento de los oprimidos. Así como lo demos

traba Krylenko ante la Asamblea de los brone-

viquis (2). el 9 de noviembre, la víspera del día

en que los enemigos de la Revolución se lanza

ran a la calle: "Les piden que sean neutros, cuan

do los junkers y los [Batallones de la Muerte,

que no son nunca neutrales, nos fusilan en Ia3

calles... Permanecer neutros, es decirles: "Pero

cómo, que esperáis. ¡Fusilad; señores" Hay que

ser francos. La gran mayoría de los escritores

burgueses que se dicen apolíticos, no lo son mas

que por el- hecho de que no experimentan níngu-

nn necesidad de derribar un orden burgués, del

cual desean, en lo más hondo de su corazón, con

servar sus privilegios de amor propio, sino de'

dinero, que le es astutamente acordado a fin

de domesticarlos mejor. No defenderían el régi

men por las armas, pues no siendo por oficio,

muy bravos, quieren conservar sus manos blan

cas. Pero sin confesárselo, están de parte de los

fusiladores. Se vio esto muy .bien después de la

Comuna de París, cuando Dumas «hijo,
—

- Fran

cisco Sarcey. . . (para no hablar más que del más

grande de ellos) . . . ¡Qué ironía! — se desgañl-

tdba ladrando contra las víctimas sangrantes de

Monsicur Thiers y del Marqués de -Gallifett (3).

Como lo escribe Lenín en sus artículos de 1907,

en tanto que rivanios en una sociedad de clase3:

no hay y no puede haber punto de vista que no

sea de clase, en todas las manifestaciones del es

píritu. Que la literatura lo quiera o no, tiene que

estar sometica a los intereses y a las paciones

de la lucha social, no es libre ni puede estarlo,

de la influencia de una clase,- todo está sometido

a la influencia de las clases en lucha y principal-

m-ente a la influencia de la clase dominante, que

dispone de los medios más eficaces y más varia

dos, para persuadir o para obligar. Aun los más

grandes de los escritores, los raros entre los ra

ros, que por el temple de su carácter, sean (o

piensen serlo) independientes de los prejuicios

o de la opinión despótlia que gobiernan la socie

dad de su tiempo, aun estas poderosas personali

dades creadoras y críticas, no están nunca y no

pueden jamás estarlo, desprendidas de la atmós

fera de su tiempo. Son siempre un registro dona a

vienen a repercutir todos los rugidos de su gene

ración, un advertidor ultrasensible donde se ins-

criben los mas secretos movimientos que remue

ven el mundo que lea rodea. Y cuanto mas «.hún

dante es la corriente de sus pensamientos, tanto

más se ve allí mezclarse y entrechocarse las co

rrientes, a menudo contrarias del pasado y del

por venir. 'Ellos son un espejo de su siglo,

Nadie mejor que Stalin. en, sus recuerdos sobrt*

Lenín, ha puesto al día ese rasgo por el cual

Lenfn so distinguía de la mayoría de los teóricos

y Jefes de los partidos revolucionarios; su comu

nión perpetua con las fuezas elementales que «¿

manifiestan en las masas, no cesó nunca de man

tenerse en contacto con ellas, y nada podía ha

cerle perder su ro-busta confianza en sus poten
cias creadoras. Stalin cita esa frase notable, pro

nunciada por Lenin en una conversación, donde

un camarada que desconfiaba del "caos revolu

cionarlo", declaraba que "después de la Revolu-

ción debía establecerse el orden normal". Lením

le respondió sarcáBticamcnte: •I-;-", una desgracia

que los hombres que pretenden ser revoluciona

rios, olviden que el orden más normal de la his

toria es el orden de la Revolución".

Y Stalin agrega:

"Esta fe en las fuerzas creadoras elementales^
que era la característica de la actividad de Le

nín. le ha dado el sentido de poseer el sentido del

(1) No conozco nada más hermoso que la Ap-
pasionata, podría oírla todos los días. Música so

brehumana, yo me digo siempre con un orgullo

quizás ingenuo, quizás pueril: lEstas son las ma

ravillas que pueden crear los 'hombres". (Máxima
Gorkl: Lenin. 19-24).

(3) Los m&sacradores de la Comuna,

(3)Tropa de los autos blindados.

elemento y de dirigir la marea en el sentido dé

la Revolución proletaria".
Es el más alto don del hombre de acción. Y ea

también el objetivó del hombre de ciencia: pene
trar el elemento «hasta en su esencia, sus fuerzas

secreUis, sud leyes y «us corrientes; a fin de go

bernarlo.

¡Que esta eea IguaJnLente la regla suprema de!

arte! Si Ja mayoría de los artistas son demasiado
débiles para aceptarla, los más grandes la toan

practicado siempre de instinto. Y uno de los so

beranos de la pintura de todos los tiempos, ha

hecho de ella eu divisa:

"Transmutare i nella propria mente di naturn '.
(Asimilarse a las fuerzas de la naturale*sa,

trasmutarse en su espíritu).

Así los grandes artistas, los Leonardo y los

Tolstoy, se compenetran a las formas vivas de la

naturaleza. Así los maestros de ia acción, los Le
nin, se impregnan de las leyes de la vida social
y de su ritmo, el empuje vital que lanza y que
■■osíhtkí la ascención perpetua de la humanidad.
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pital. Esto irrita a Tardieu, quien estima que
¡a comunidad de ideas entre el Estado y los

funcionarios (aun cuando a éstos se les es

trangule económicamente) es una condiH
tión "moral" indispensable a la existencia
del régimen. Para intimidarlos Tardieu los
amenaza con "treinta y nueve millones de
franceses que no son funcionarios". Pero lo
cierto es que M. Tardieu se equivoca. La
ultima huelga monstruo de Francia probó
sobradamente que ni los obreros, ni !os .

campesinos, ni ios pequeños comerciantes,
ni los intelectuales independientes quic
ren la decapitación de los funcionarios; toda
fsta masa humana se convence que sus in
tereses son comunes y que sus objetivos
concurren a la creación de una nueva so-

ciedad.

M. Tardieu es hoy'día miembro del Go
bierno de Francia, de ese gobierno que lla
mándose de concentración, no es más que
el servidor incondicional de la política de
un puñado de grandes capitalistas. Una de
las tareas fundamentales que se ha impues
to este gobierno consiste precisamente en

reformar la constitución, en el sentido de

suprimir todos los derechos y libertades
(los pocos que no son neutralizados por las

practicas administrativas y judiciales) con

quistados al través de guerras y levanta
mientos populares, al través de la lucha in
cansable de muchas generaciones de explo
tados, y reforzar la succión del capital y su

expansión guerrera. La crisis del capitalis
mo ha llegado a tal grado de tensión que la

burguesía, para sobrevivir, tiene necesaria
mente que remachar las cadenas que man

tienen su soberanía económica y política,
y a este objetivo tiende el libro de M. Tar
dieu.
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¿hacia una guerra ruso-japonesa?
La cuestión que se plantea no es : ¿ Habrá

guerra?, sino ¿cuándo estallará la guerra?
Parece que este momento llegará en la

primavera de 1934. Es, por lo menos, la opi

nión que oímos expresar a un corresponsal
en el Extremo Oriente, enviado por un gran

diario francés. Es también la opinión ex

presada per Lord Marley, en su articulo

de la "Br.tish Russian Gazette".

El estudio de ios acontecimientos mues

tra también que, lógicamente la guerra no

puede ser postergada más allá del presente
"año. Las condiciones internas del Japón,
.tanto desde el punto de vista financiero co

mo desüe el punto de vista social, exigen

una solución bastante rápida. El Japón no

puede continuar sus gastos militares al r:L-

ino actual ni estrujar aun más a las masas

proletarias. Es preciso una diversión, y só*>

lo la guerra puede ofrecérsela.

Por otra parte, el Japón tiene interés en

precip.tar el momento de esta guerra, pu-s

cada día que transcurre permite a la U. R.

S. S. fortificarse más. En dos o tres años,

realizado ya el segundo plan quinquenal,
la U. R. S. S. será prácticamente invenci

ble. Luego, es necesario que la guerra ten

ga lugar antes de esta época. Sin embargo,
los preparativos japoneses para una guerra

no están todavía enteramente a punto. El

Japón posee menos aviones y aviadores que

la U. R. S. S. Y además, los caminos y feJ

rrocarriles creados en la Manchuria con fi

nes estratégicos, han sido muy mal ejecuta-
tíos. Parece que fuera necesario rehacerlos.

V el Gobierno nipón querría encargar do

ello a un empresario francés. Esto ocasio

naría ingentes gastos. Es verdad que los ca

pitalistas franceses invierten grandes capi
tales en Manchuria, en conces.ones míne

las y otras, que les son concedidas.

A pesar dt este interés en retrasar el des

encadenamiento de la guerra, el Japón tiene

todavía mayor interés en precipitarlo. Así

que nos parece que la primavera que co

mienza verá iniciarse la gran lucha. Esta no

puede localizarse entre el Japón y la U. R

S. S. Es cierto que ia Ohina será obligada
pronto a tomar parte en la guerra. Es de

notoriedad pública en el Extremo Oriente

que desde el convenzo de las hostilidades,
l-1 Japón se apodeiará de Borneo, para ase

gurarse stí aprovisionamiento de petróleo,
Pero en este cuso, Holanda e Inglaterra in

tervendrían inmediatamente, así como el

Dominio de Australia. La conferencia de

Síngapur, sostenida en diciembre último

por les jefes de los almirantazgos británico

y australiano, muestra que cl Imper.o Bri

tánico está presto a hacer frente a esta

eventualidad, los Estados Unidos serán

también rápidamente arrastrados a la ^o.-

tienda. Y éstos lo saben tan bien, que los

miembros de la Cámara de Representantes
piden que se entablen conversaciones con

I-rancia para la "ompra de las islas Marque
sa.-!, y con Inglatc-a para la compra de la*-

islas Gilbert a fin de poseer en Oceanía

puntos de res-guardo y puertos para los hi

droaviones. Sería para Francia y Gran Bre

taña un medio dc jugar sus deudas de gueJ
ira.

La formación de un imperio manchó, que

reemplaza al antiguo Manchukúo, indica

que, muy probablemente, el Japón llevará

su*, ataques centra la U. R. S. S., no direc-

iciinentc sobre la región siberiana del norte

del Amur, sinc ¡-obre la MongHia exterior,

que es una Repu'olíca Soviética mongólica,
aliada a la U. li. S. S. De esta manera, el

nuevo Imperíj Manchú tendría el apoyo de

los príncipes mongoles, desposeídos por los

. campesinos mongoles: y am, la frontera,
de la U. R S. S., amenazada por los man-

cmJc-i y los japoneses, tendría tal extensión,
que sería imposible a las U. R. S. S. forti

ficarla. No ocurre lo mismo coa la fronte

ra de la Manchuria sobre el Amur, el Sun-

gari, que está ahora muy fortificada. Este

ataque por la Mongona exterior obligaría
a los Soviets a extender extraordinariamen

te su frente, pues seguramente estallarían

revueltas hasta en el iink-ang, en la fron

tera del 'i urkestán ruso.

La transformación uel Manchukúo en

un imperio manchú, es, pues, en realidad,
un acto de preparación para la guerra de

mañana y a este respectu, notemos que en

la coronación de Pu li an Jeh un sulo go-

b:erno estaba represen tano onc.amiente : cl

Gobierno alemán. Este es, probablemente,
el indicio de una entente, si no aca->u de una

alianza germano-japonesa, ue la que se ha

hablado muchas veces, a causa de -ls ten--

dencias antisoviéticas uel Dr. Rosenberg,
uno de los consejeros üe iLUer.

¿Puede pronosticaise ei resultado de es

ta nueva guerra íuuuu.aií Ciertamente y

aún con tanta certidumbre como se podía
pronosticar en 1914-iá ei resultado de la

guerra mundial. Así como ésta debía termi

nar obligator .amenté con la derrota, el

aplastam-ei to y ei dcsmeuoranuento de las

potencias centrales, tai como lo establecía

mos desde 1915-1916 en nuestra obra "Las

lecciones de la guerra mundial", aparecida
en 1916, en lengua española, y en 1917, en
trances, igualmente la guerra mundial do
mañana terminara con Ja derrota y el des
membramiento del Imperio Japonés. Es
ineluctable. Y los dirigentes japoneses lo

comprenderían si no estuvieran cegados
por su espíritu militarista y su megaloma
nía capital, sta.
Esta guerra, además, n0 durará anos. Se

ra relativamente corta, pues la U. R. S S.
es capaz, gracias a sus aviones, de asestar
un golpe en un punto vital económico del
Japón, mientras que este último no puede
alcanzar ningún punto vital de la U. R. S.
S. Y, ademas, ia U. R. S. S. t.eue el arma
mas formidable que existe en el mundo, la
ideología socialista, la propaganda socialis
ta entre el proletariado rural y urbano del

enemigo.
Una guerra nipón-sov:ética significa la

revolución en el Japón. Áo es la destruc-*,
ción del Japón, sino la destrucción del im

perio japones, el nacimiento de la Repúbli
ca Soviet. ca del Japón, y la extensión en to

da la China de la República Soviética
china.

Quos vult perderé Júpiter dementat.

Agustín j i rt.no ¡i.

(De "Eorc-s", de París.).

un ano de n. r.

Después de un año de vigencia del Plan

Roosevelt, las últimas not.c.as del cable in

dican que el malestar üe ios trabajadores
norteamericanos, acallado un tiempo por la

esperanza de obtener ae la W. R. A. un me

joramiento efectivo de sus condiciones de

vida, vuelve a renacer con más intensidad

ante el espectáculo ue su m-seria creciente,

que hace un violento contraste con el evi

dente resurgimiento de la inuustna y de los

negocios en general. Los movimientos huel

guísticos iniciados el año pasado por los

obreros del carbón y del acero, se reprodu
cen ahora en la industria automovilística,

-•dquiríendo una extensión cada vez mayor

y un carácter indicador de que su solución,

no será ahora tan sencilla.

¿A qué se deben estos movimientos? ¿No
se pretendió hacer creer que el Plan Roose

velt estaba inspirado en el deseo sincero de

beneficiar a la clase obrera? ¿No aseguran
ron los plumarios de "Érente" que el Pre

sidente norteamericano practicaba medidas

verdaderamente revolucionarias y anti-capi-
talista. La realidad ha venido afortunada

mente a dar un mentís a estas afirmaciones.

Las condiciones de vida de los obreros nor-f

teamericanos, no sólo no han mejorado du

rante el año recién pasado, sino que se ha

cen más difíciles en cada momento. Algu
nos datos lo demostrarán claramente. Des

de abril d't 1933 hasta enero de 1934, el pre
cio de los alimentos de primera necesidad

subió en un 16 por ciento y el de la vesti

menta en un 27,5 por ciento; en cambio, los

salarios sólo han sido aumentados en un 7

por ciento. La desocupación mantiene sus

cifras estacionarias desde hace más de seis

meses, a pesar de los esfuerzos desespera
dos sue se hacen para vencerla. Las organi
zaciones sindicales revolucionarias se persi
guen cada día más implacablemente por los

policías privados, con la aquiescencia de las

autoridades gubernativas. Miles de obreros

sun despedidos para ser luego reemplaza
dos en calidad de aprendices, logrando dq
tste modo ios patrones burlar las disposicio
nes de N. R. A. que se refieren al salario

mínimo.

Y mientras tanto, ¿quiénes son los ver-

Toda correspondencia, giros o va

debe ser enviada a:

FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla U82. — Santiago

daderos beneficiados por el nuevo plan?
Indudablemente que los grandes indus- ■

triales. Es así cómo todos los ob

servadores están de acuerdo en que el volu-*

men de los negocios y las utilidades de la

industria han crecido considerablemente en

los últimos meses. Una encuesta verificada-

hace poco por el National City Bauk de

muestra que 810 corporaciones que hace un
año y medio cerraban sus balances con un

déficit total de 45.000,000 de dólares, reci
ben actualmente utilidades por 440.000,000
de dólares. De la misma encuesta se' dedu
ce que las diversas empresas de ferrocarri

les han aumentado sus utilidades en loa

últimos años eu cerca de un 130 por ciento-
Y no sólo el capitalismo empieza bajo la

X. R. A. a recuperar sus beneficios de hace

cinco año;-, sino que el nuevo plan parece
condicionar las mejores circunstancias para

que el proceso de concentración de ios ca-<

pítales que se vio interumpido durante la

depresión, continúe su marcha progresiva.
En efecto, un informe recen publicado por
la Asociación de Banqueros Americanos de
muestra que los doscientos Bancos comer

ciales más grandes de América que contro

laban, a fines de 1932 el 55 por ciento de los

depósitos, encierran hoy día en sus arcas e!

63 por ciento de esos mismos depósitos. SÍ
consideramos ahora sólo los cien Bancos

más poderosos, vemos que, mientras antes

de la crisis sólo agrupaban el 40 por ciento

de los depósitos bancarios totales de Amé

rica, controlan hoy día el 52 por ciento. Pa

ra dar una idea del poderío económico d«

estos Bancos diremos que el 48 por ciento

de los depósitos restantes están distribuí-

dos entre catorce mil Bancos más peque
ños.

Estos son algunos de los datos que evi

dencia un somero balance del primer año

de vigencia del Plan Roosevelt. Bastan, sin

embargo, para demostrar claramente el ca

rácter netamente beneficiario del capitalis
mo, y por lo tanto, ántiobrero de dicho plan.
Felizmente, los últimos movimientos -que)

empiezan a agitar progresivamente a las

masas obreras norteamericanas, demues

tran que éstas han decidido abandonar la

actitud pasiva a que las obligaban las di

rectivas de la Federación Americana del

Trabajo, para reconocer bandera en las or

ganizaciones verdaderamente revoluciona

rias.
R.

„



^"^•B

II.V A EimKNBUIUl

¿para qué pensar?
Bn la. Plaza Swerdlow ee ha for

maje una larga cola ante un sitio

vacío — la gente espera loa taxis.

En París ee ha formado una larga

oola d taxis, que espera durante

iiar„n la llegada de pasajeros. En

las escuelas de Swerdloswk y sta-

linsk los alumnos Be afanan en

escribir, en pequeña escritura

aperlada — tiene todavía dedos

sin flexibilidad —

y tienen pocos

cuadernos. En las bodegas de Pa

ría, se pudren toneladas y m-ia

toneladas de papel. No hay nada

que no se pueda reducir a papel:

laa letras hace tiempo que se han

protestado, las cartas de amor ya

se saben de memoria, y no hay r5-

clame que pueda inducir a los ha.

bi tantea de París a comprar loa

"mejores Cabrlolets-Citroen".

En laa editoriales de Moscú ya

cen escritores sentados, embruja

dos — están esperando el papel,

El pueblo echa mano de las obraE

de Hegel K*on la misma avidez que

de las poesías rusas de Pastemak.

Eu los almacenes de Parts están

expuestos montones de libros —

se pasa de largo. Cuando diez ho

norables literatos en un almucrzu

íntimo le adjudican el premio Gr>n-

cout a cualquiera novela, este hi

jo pródigo de las novelas reciba

la ancha faja correspondiente, y

los lectores la «han de comprar

que-Jumibrosoa, porque temen que.

darse atrás en la moda y en la

tradición.

En la Universidad de Tomsk vf

a estudiantes kasakstanes v tun-

guees. Hace pocos años todavía

acudían donde el conjurador do

espíritus. Este hechicero gesticu

laba, manoteaba iy corría alrededor

de las chozas. Algunos de los es

tudiantes traían pequeños iconos

de patas chuecas. ¿Quién sabe pa

ra, qué? Ahora estudian materna,

ticas, anatomía, química. Los ico

nos los vendieron al Museo de !a

nación. Atentamente y concentra,

dos observan el mundo. Sus caras

llevan sólo esta expresión: la ex

presión del pensar. Recién ahora

■ban empezado a pensar y a-hora

tienen urgencia.

Ep los boulevares de París vi eí

moderno juguete **Yo-Yo". Es una

bolita que ligada a un cordelito

se hace saltar. Cuando un "hombre

«9 aburre demasiado, puede jugar

durante -horas con esta bolita. Es

tas •bolitas se elaboran de varios

materiales, para el pequeño em

pleado, de madera; para la aman

te de un banquero habilidoso, tic

-brillantes. En un escaparate luce

sobre estas bolitas el título pro-

fundamenta filosófico: "Este no.

ble Juego lo libera a usted de la

necesidad de pensar".

A un lado de las puertas de Ne-

jjroreloje (estación fronteriza rusa)

aprenden hoy dfa a pensar los

■hombres, con los dientes apreta

dos, con el cinturón ceñido apren

den porfiada y heroicamente -a

pensar, pensar y pensar! Al otro

lado de las puertaB, que tanto

gustan a los turistas extranjeros,

so preocupa la gente dc otra cosa

otrora también ellos pensaban,
■inora aprenden otra cosa—apren

den a no pensar.

Desde nuestra infancia nos he

mos acostumbrado a venerar la li

teratura francesa. Cuando pensa.

moa en ella, recordamos incons.

dentemento: el asma do trabaja
. de Bal-tac, el escalpelo de Sthen-

,
da! y el vleno en Iob bucles del

, joven Rlmba.ud. Nuestros rstu-

< alante logran conocer a Europa

a través do las novelas de Flau-

. bert y Zola. Nuestros espedal ls-

(*•« mas viejos, aquellos que aman

la "Academia" y una peque-ña do

sis iic Ironía, no se oponen, .- i .w

un aforismo de Anatote ¡Francc.

Nuestros jóvenes escritores e»tu_

dí.in detenidamente a Maree I

Proust y André Gide. No solo en

-Moscú, sino también en la lejana

.«iberia, me •hicieron en mis ooa-

rerencias literarias esta, pregunta

inevitable: "¿Qué piensa el escri

tor francés sobre la crisis de la

cultura? ¿Sobre los progresos so

ciales? ¿Sobre el destino de los

hombres?

Yo no s-?, si los escritores fran

ceses Juegan "Yo-Yo '. Yo sé que

Audré Qide es sexagenario y so

litario. Yo sé ademas, que ios JO,

venes escritores sobre una nada

escriben excelentes libros. Es un

gran arle, escribir una novela de

trescientas paginas bin carácter,

■¿in elementos, y sin ideas.

Los escritores franceses han ¡ia-

blado con orgullo mas de una vez

de su libertad interior. Nosotros,

que hemos vivido quince años de

revolución, conocemos bien la re

latividad dc muchos conceptos. No

estamos dispuestos, a creer a pie

juntillas. H. in' i¡ nn-nti [ i p.i.
mos esta mercadería multicolor.

Una. gran editorial, la misma

que edita :t Proust y Gide, publi
ca ahora una serial de libros bajo
e! título "Los Reyes del Día". El

lector ingenuo puede creer que se

traía aquí de una característica dc

los reyes del mundo capitalista:

.Morgan, Deterding o Thyssi'ii. Pe

ro ei contenido de esta serie es

muy distinto—son reclames dc di

ferentes empresas. La editorial re.

cibe un encargo correspondiente y

entrega este encargo a un escri

tor. No se debe creer, que gente
desconocida vaya a escribir libros

por encargo como trabajo suple
mentario. No, son escritores céle

bres, cuyos libros se traducen a

todos los idiomas europeos y qua

si uno de ellos viniera donde no.

Botros serla recibido con toda se

guridad como "maestro de genera-

clones"; los jóvenes estudiantes ¡e

harían preguntas acerca
,
de su

manera de pensar, sobre la criuls

de ideas y sobre la dignidad hu

mana. Pau] Morand escribid un

libro sobre la gran "Sidna" — asi

se llama la empresa que explota
la línea aérea París-Praga-Buda

pest. Este libro lo escribió en for.
ma de novela, con emigrantes ru

so-- y pacotilla intelectual. Pierre

Mac-Ürlan escribió acerca de los

Almacenes "Printemps". George
Kessol dedicó su actividad litera

ria a- la "Sociedad Internacional de

Coohes-Camas '. Otros escritores

están todavía trabajando. Así por

ejemplo, el escritor Duvemois, que
está encargado de cantar loas a

una «Casa dc Sedas de Lyon,

Naturalmente nos podríamos
(burlar de esto. Los diarios fran

ceses más de una vez se escanda

lizaron de laa malas costumbres

de Moscú — cuando se trataba de

¡os empréstitos zaristas. Ahora

tienen otra cosa- que hacer: ellos

demuestran a los usureros amerl.

cano-?, que el concepto
'

"Deudas"

es un concepto bien relativo. Ha

ce poco leí en "Nouvelles Litterai-
res" un canto fúnebre a la litera

tura rusa: "¿Cómo puede haber li

teratura en un país donde se h*

inventado el "encargo social"?...

ellos parecen preferir el encargo

privado, eso es mas tranquilo y
tal vez más ventajoso! ¿Por qu«3
se ha de trabajar para el pueblo,
cuando se puede trabajar para la

impres.- "Sidna"...?

Si, nosotros nos podríamos reír

abiertamente de este énfasis y <ln

este talento de comprensión. Pero

nosotros nos .sentimos demasiado

estrechamente unidos al destino
de la cultura mundial. Nosotro*

podemos y no queremos creer qu-3
los nietos de Raizar juegan "Yo-
Yo" o que se preocupen de la véa

la de seda de Lyon. Nosotros qu-_
remos creer, que también en esta

santo y loco París hay al fruta t

que piensa detenidamente. Noso
tros buscamos con ojos inquietos.
Nosotros buscamos a los qu-» bus
can.

Pero el Juego de salón no debí

tomarse como desesperación e he

roísmo. En Francia vive el crítica

Emanuel tBerl. Hace un arto hizo

tiritar a Francia con su audacia

revolucionaria. Escribió "La muer

te del p'-nuar burgués'
*

ai pensar

le siguió la moral y escnoió "La

muerte de la moral burguesa". Y

uo contento con esto, puoncó to.

uavla "La muerte del amor bur

gués". Ridiculizó la. tradición.

Acusó a sus colegas célebres de
'

capacidad dc adaptación' . Citó i

Marx. Mientras tanto ha transen-

i-ndo un año. Ahora i-íerl es redac

tor del periódico semanal "Ma-

nanne". Algunos títulos de "Ms-

rianne" son muy locuaces: "Loa

caprichos de >Maríanne" — trata

de alta política; "(Belleza" —■ mí

preciosísima preocupación — las

modas femeninas; "Muro de Pla

ta" — estos son los extractos da

la bolsa; "Abierto de Nocne"—ol

jrto .sagrado. La capacidad de

adaptación demos, ró no -s.-r una

ciencia complicada. iBerl escribo

ahora, que todo el mundo esta

hastiado de los rusos y aim-rica.

nos, y que es "tiempo de volver a

la moda parisina"! Ya no hace re

ferencias sobre Carlos Marx. Aho

ra se refiere til artista ele varíete

Maurice Chevalicr.

En una gran ciudad no queda
sitio desocupado. En el mismo año

apareció una cantidad de futres

decepcionados. Cada uno desprecia
a su manera la "cultura putrefac
ta". La crisis impulsa el. desarro

llo del oficio. Esto llega a ser la

verdadera "moda parisina", v y-,

me temo, que líerl se equivo'-i

cuando, a destiempo, se puso .-.

buscar la moda en otro sitio.

Claro que todos estos desilusio

nados manifiestan su encanto por

la Unión Soviética. Uno de ellos

me dijo un día: ".El Plan Quin
quenal es mucho mejor que el

Parlamento". Cuando me empecé
a interesar más a- fondo por su

fantasía, resultó que él entendía

que el Plan Quinquenal era un

"Comité de Salvación".

Las causas por las cuales han

venido hacia nosotros una can 'i.

dad de estos "amigos" Inespera
dos, son bien diferentes. «Uno sa

transformó en "rojo" porque su

querida se le fué con un banque
ro en bancarrota. Otro, porque el

premio literario no le fué dado a

él. Bino a su contrincante. Un ter

cero, porque a causa del no pazo
de los derechos le fué quitado el

teléfono. Después del catolicism *-,

de los cocktails, de la pederastía,
de las danzas exóticas y del freu

dismo, después de los dibujos cu-

blstlcos. concursos gastronómico.:,
donde se servían coteletes de ri

noceronte, después de la política
colonial, después de las camisas

fascistas y de las flores de lys de
los líorbones, ha decidido «*u

gente preocuparse por algunas se.

manas de la revolución. Esto no

es una transformación de Saúl. No
es tampoco una estratagema del
"Caballo de Troya". No es ñadí
más que el juego de "Yo-Yo" v la

gran vaciedad espiritual.
Mosca importa máquinas ame

ricanas, traduce libroa científicos,
Invita especialistas extranjeros.
Ahora le proponen la Importa
ción de desilusionados, como si
Eucra Moscú una Casa de Salud

para estetas agraviados!

«La situación trágica de Iob li
teratos franceses es f.icMmente

comprensible. ¿Quien no sabría lo

que significa una pieza sin venti
lación y la Indiferencia huma.
na...? ¿Pero que fueron com.
prendidos y ornados acaso Bnud«-
laire. Verlalne, Rimbaud ? Esta
gente se enorgullecía de sus idea-

Crearon bellísimos libros; en sus

libros aprendió Europa.

Ayer *.*atii en una gran libre
ría N'o putli*- encontrar ni un l

tomo dt poosfiís: ya no se escri

ban versos, para eso es necesario
ti» fsft-crzo mental y ademas nn

fe paga. Los poetan ihan desapare
ado. Sólo Paul Valery ha queda
do — es un académico y por eBO

■■Ininori-iV. — "En cinco años fup-
ron v.ndidos sub versos en la miB,
ma cantidad de ejemjplaree, como

on Moscú en un par de días loa

libros de Pnsternak.

nalmente al 1
dejHocncIJe ]

NalurUmentc queda en Fran.
cía todav'a gente honesta. Pero o

nuil anciaiioM o muchachos. Ea»
generación, que actualmente debin,..
buscar y crear, ha echado de ■-;

Id. caí ga ce pen->ar.

Cuando is^Lba en Moscú, recibí
una cai-U di: un profesor soviético
do un j-uthlecko en el (Jral. El

anónimo remitente me habla d«
si mismo, de la nueva escueta, de

«¡jo duetaa y de su fe. Al fin vino

a refer-is*-, a aquello que sucede

al otro bulo dt» la puerta úi Ne

gó reloj?:

■pregúntele ocasionaln

escritor francés Urié-de

que- es¡;rijtu maligno le ha insu

flado tantos disparates, como por

ejemplo, U, siguiente: "AqueJlj.
qu

•

<*:• llama, vida, carece absolu

tamente dtí interés. El conocímíen.
tu es imposible porque no hay na-

du, .-.le ■.■jnocer." (u3n nuestra re

vista Uterina fué publicada -=ti

novela "Fuegos 'Fatuos' ). IJ.fc-a'e
al mismo tiempo, que uno de io*--

millones de hombres, que habita

ei pais de donde usted viene y

qne están reconstruyendo no fin

éxito ¡a antigua vida del mundo.
le asegura sinceram-ünle que esta

vieja vida e-*iá absoIu>amen,.e llf .

na de mu.é-í y cjde al lado de 9,1 ^
corocimii lio -,-nl' rmizo -hay rol- M
Moiitr-*-. que r.o han sido tocado-;
por nin-.-ún conocimiento y que sin

embargo tienen aún mucho qj?
conocer. Dígale además, que se-.

gú:-
"

1 i,le:t de sus oponentes en

el lejano Ura.1, el conocimiento hc-

iiriíiü se prepara recién ¡ira el

cumpliüiir uto d" su gran ¡jaj»:
hi---.tOri-.ri: el rol de traductor -j* 1

-í'-m ¡r_nguaje del «entimi-.-a-.ti.
que

•■

compone de amor, odio,

vaJor, oeadía, espíri.u de .--i orifi

cio, etc.—a eu nuevo lengunj.-- q-j-

le l.bra del dogma estrecho para

conducirlo a una nueva vida."
Yo mostré esta carta a Drió-de-

RocJiflle y no sé si «ha encontrado
hasta entonces un lector que ha

ya recibido cualquiera de sus pa
labras, con tal seriedad, con tfll
vehemencia. JDrié-de-Rochelle ck

característico para sus generacio.
nes. Recuerdo que escribía una

vez:

"Cuando m*> rozo con una pie
dra cubierta de musgo, empieza a

podrirse la carne alrededor dsl
hueso del dedo... Mi ataúd estE.

listo a mi lado... Esto es el no-

ser, y yo no creo que sea un no-

Ber antes de la resurrección..."
1

Estas palabras son muy amar

gas. ¿Son los quejidos de un hom
bre ante la muerte? Pero tal vez

"ea nada mas que gran arte, la

quinta o sexta novela, la raciedad
de la generación; tal ves sea tam.
bien "Yo-Yo", el que libra de !a

necesidad de pensar? ¡Qué in™,-
nuidad y al mismo tiempo qui
fuerza so manifiestan en la carta

del proft-s-ir del l'ral. que ha to
mado en serio la maldición del
Vtera-Q francés, enfrentándole con

gravedad el joven conocimlenK
de su fierra!

Esta carta contiene, lo que
constituye con raaón nuestro o--

gullo: nuestro profundo intería
por el destino de la cultura hu. "■

mana. No somos nosotros los v*r-
dalos. No sontos nosotros los que
destruimos las plantaciones do ca
fé ni Umpoco los que despedaí-.-
nios lat, -maquinas. No somos no

sotros los que miramos deaprecü»-
Mvamente sobre aquello "que fué
la vida". Nos llamaron los "dc«-
utrapadiM". Pero aquí yace en

tierra un iríundo enfermo que en

tra en estado comatoso. A su al

rededor, haj un vacio. Resulta
que debemos ■haeerncw cargo del
I* gado. ¿Quién va. a proteger
aquello que fué lo mejor en ee»e

nejo mundo: —

tanto Balsac, co.
no Notte-Dame y el famoso sprlt
<!*■ los parisinos — los literatos
francos,-« 0 el profesor del Ural...'.

\-
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un Parama ^inamovible

FRANCIA

Las grandes tragedias históricas que se.

desarrollan en la vieja Europa, arrastran ya
al país que parecía inmunizado a las grande
convulsiones sociales consecutivas a la cri-

m« general del capitalismo.
Después de Italia, después de Polonia,

después de los líalkanes y, finalmente, des-<

pues de Alemania y Austria, parece que to

cará el turno a las grandes naciones capi
talista de occidente. El fascismo se yergue

en Francia como en Inglaterra, con másca

ras distintas, pero su fm es el mismo que

en todas partes: el dominio sangriento de

las oligarquías financieras, el aplastamiento
de las clases laboriosas y la supresión abso

luta de todo libre pensamiento.
El asunto Staviski ha servido para poner

al descubierto la podredumbre del capitalis
mo francés, pero -ha sitio también la señal

para que los peores chovinistas, los

mercenarios del capitaíl financiero, s¡e

Janeen a la carga. So pretexto de de-

ít-nderse de la corrupción, parlamentaria,
m ■ pretexto de sanear el presupuesto

y de defenderse de la amenaza hi

tleriana, la burguesía francesa pide a

las clases laboriosas facultades discrecio*

nales; estos deben despojarse de sus garan

tías, abandonar el derecho de huelga, me
diatizar sus organizaciones, encadenar su

pensamiento. Para salvar a la república, los

trabajadores deben desprenderse de esas

garantías de vida y de lucha, que si han

existido y si existen, es precisamente por

que esos mismos trabajadores han logrado
imponerlas. Pero ahora la burguesía fran-

cesa quiere imponer a los trabajadores que
cutos pongan el cuello bajo el cuchillo. ¿Pa
ra qué? Para implantar la dictadura de la

oligarquía financiera, para implantar el fas
cismo. En la misma forma han procedido
las burguesías alemana y austríaca, simu-J

lando la lucha contra los enemigos de la

"República y de la Democracia", preten
diendo la salvaguardia dc la libertad, los

Hindenburg y los Dollfuss, han llevado sus

respectivas naciones a la dictadura y al te
nor fascistas.

Pero los trabajadores franceses han me

dido el alcance y el peligro dc la maniobra.
Los" trabajadores franceses han dicho ro

tundamente que no. Han comprendido que
si hay una lucha, no es por cierto entre los

"jacobinos" de Francia y los nazis de Ale^

inania, sino que entre el trabajo y los impe
rialistas jacobinos o nacistas, que quieren
!a conservación de un régimen que ha lle
gado a la crisis, al escándalo, a la cesantía,
y a la amenaza inm-inente de la guerra.
Los trabajadores de Francia parecen ha-

í-er comprendido las trágicas lecciones. El
error dc Austria y de Alemania, debido a la

política contrarrevolucionaria de los par
tidos social demócratas, no se reproducirá
en Francia, donde los obreros, campesinos
e intelectuales no subvencionados, se apres
tan a sostener las grandes luchas que se

aproximan.

ANIVERSARIO DE LA REPÚBLICA

ESPAÑOLA

!^i República democrát ico-burguesa es

pañola, ha celebrado el 3.er aniversario de

su existencia. Nacida de una Revolución,
por la que la monarquía y la dictadura fas

cista militar fueron echadas a tierra, mos
tró desde ttn comienzo, a pesar de la activa

intervención de los obreros y campesinosy
que no era, en realidad, una auténtica re

volución sino un cambio de decorado, un

cambio de las formas «exteriores de la domi
nación burguesa.
Los socialistas de España participaron

desde un comienzo en el gobierno burgués

Demagogia faaciata
Antes de su ascenso ai poder los jefes

del nascismo alemán se jactaban de que las
consignas de su programa serían cumpli
das al pie de la letra, especialmente aque
llas que se referían a la liberación de lo-,

trabajadores y clases medias, de la tiranía
del capital financiero. Pero llegados al po
der los jefes nascistas han hecho tabla rasa

de sus famosos principios y han procedido,
en realidad, a consolidar aún más la suje
ción del pueblo alemán a las grandes poten
cias capitalistas.
Los párrafos que siguen, tomados del fa

moso programa nacista y confrontados con

declaraciones de jefes nacistas re^jonsa-

bles, en ejercicio de! poder, demuestran
hasta qué punto llegaba la demagogia na

cional-socialista y el asqueroso engaño de

que han sido víctimas las masas que lle

varon a Hitler al poder.

Contra la esclavitud de los intereses

Supresión de las

rentas no adquiridas
por el trabajo y abo

lición de la esclavi

tud de los intereses

(Punto 11 del pro

grama oficial nació

nal-socialista, 24 de

febrero de 1926.)

El que insinúe que

el gobierno quiere
apropiarse de los in

tereses y de la renta

es un mentiroso.

(Declaración del

subsecretario de es

tado, Bang, en una

reunión de industria

les el 12 de febrero

de 1933.)

Reforma agraria
Nosotros queremos Yo no tocaré nin-

una reforma agrari.v gurú propiedad agTa
corresponda n t e a ria, por muy grande
nuestras necesidades que sea, si ella es

nacionales y la pro- -económicamente sa-

mulgacion de una na.

ley que decida la ex- (Darré, Ministro
propiacion, sin in- de Agricultura, el 7
demnización, de las de julio de 1933.)
tierras que no son

de provecho a la co

munidad.

(Punto 17 del pro- _

grama oficial.)
Socialización

Estatización de to- Yo rechazo deu

dos los trusts. beradamente toda

(Punto 13 del pro- tentativa de sociali-

grama oficial.) zación, porque toda

experiencia de este

género es peligrosa
en sí misma.

(Leder, subsecre

tario de Estado, ju
lio de 1933).
Sólo el empresario

puede tomar una de

cisión en este sen

tido.

(Ley, jefe del

frente del trabajo
nacional socialista,
julio de 1933.)

que sucedió a la dictadura militar, a pesar
de controlar la mayor parte de la opinión
del país en el momento de producirse la

caída de la monarquía. Los socialistas en

tregaron, pues, el gobierno a la burgue-*
sía y se comprometieron a asistirle en su

tarea de salvarse de la revolución prole
taria.

Fn un comienzo, es decir, cuando la bur

guesía española no sentía el terreno suficicu

teniente firme, los jefes socialistas le fueron

de n:ucha utilidad, con su demagogia y con

si. rtvt lucionárismo verbal (reformas agra

rias y sociales absolutamente inofensivas),
¡as masa á se mantenían quietas y los bur-i

gue-;es podían tranquilamente entregarse a

ias tarc¿.s de consolidar su resentido po
derío.

Pero prontamente las masas empezaron a

comprender la superchería y traición del

"socali.-ino" aliado a la. contrarrevolución.

y más todavía, cuando éste, desde el gobier
no de Azaña, hizo perseguir y fusilar a los

obreros revolucionarios.

Pasada la época de crisis, la burguesía
española se deshizo de su aliado y liquidó
todas las pequeñas concesiones que, a cam

bio de la decapitación de la Revolución, ha

bía otorgado al Partido Socialista.
El P. S. está en franco descrédito ante las

masas españolas y las últimas elecciones

han demostrado su caída, la reacción bur

guesa se afirma y procura tender el puente
hacia el fascismo.

Actualmente se observa en España un

franco ascenso revolucionario. La república
burguesa ha celebrado su aniversario sacu

dida hasta los cimientos por una intensa

efervescencia social. España es hoy día el

país donde hay más huelgas y donde las ac

ciones de masas se suceden día a día. El

Gobierno declara cotidianamente ciudadesi
en estado de alarma y multiplica las medi

das de terror. Bajo el amparo del Gobierno

se constituyen grupos fascistas que son ru-i

damente atacados por las masas, conscien

te*- ya dc los fines que éstas persiguen.
A pesar de su espíritu valiente y bata

llador, gran parte del proletariado español
tstá bajo la influencia anarco-sindicalista,

y es evidente que mientras no se libere dq

esta influencia y se organice en una van

guardia inspirada en el marxismo revolu

cionario, no el marxismo aderezado para

el uso socialista, no hay esperanza próxima
de que el movimiento de los trabajadores^

españoles tome un rumbo definido hacia la

conquista del poder e instauración del so

cialismo.

NUESTRO CONCURSO

A pedido ne numerosos interesados, la

Dirección de "PRINCIPIOS" ha tomado

el acuerdo de prorrogar hasta el l.o de ma

yo el plazo de recepción de los trabajos en

viados al Concurso de Literatura Proleta

ria, cuyas bases fueron publicadas en el nú

mero anterior.

De este modo el cuento premiado será

publicado en nuestro número del 5 de

mayo.

AVISO A LOS LECTORES DE

PROVINCIAS

El propietario de la Editorial Bola, que
editaba los cuadernos "Cómo se vive y s<a

trabaja en la Rusia Soviética", se ha visto

obligado a interrumpir, por varios meses,

la publicación de esta serie, por el incum

plimiento en el pago de parte de muchos

agentes de provincias y de la capital.
Por lo tanto, ruega a los deudores mo

rosos, se sirvan cancelar sus cuentas pen
dientes con esta Editorial, pues en caso

contrario, se verá obligado a publicar la lis

ta completa de ellos en uno de sus próxi
mos cuadernos.

Se espera la concelación de estas deudas

hasta el 2 de mayo próximo,
Por Editorial Bola

BORIS ORJIKH.
El 3.er número aparecerá a fines de esMI

mes.
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las virtudes y los talentos

El fascismo por todas partes
nace ciego, tal como ciertas

familias de mamíferos. . . Da

estúpidamente embestidas con

la nariz para mamar. No sabe

todavía ni morder ni ladrar. Se

ve aparecer pequeños diarios

llenos de filosolía simple, ju
ramentos apasionados y pun

tos de exclamación. En algu
na parte, en lo más retirado

de la provincia resuena una

detonación casual. Una banda

organiza su pequeño pogromo,

inofensivo, el primero. Las

gentes juiciosas se encogen de

hombros; ¿puede tomarse en

serio a estos excéntrico.-? Ar

den por venirse a las manos,

sencillamente. En un comien

zo el fascismo ha-ce pensar en

un alboroto en la periferia de

una gran ciudad. Conocemos

la historia de la Europa en el

curso de estos diez ultime-

años, sabemos cómo los excén

tricos se convierten en minis

tros rápidamente y cómo el al

boroto llega a ser el gobierno
del Estado.

Gustavo Hervé en otro

tiempo era un anarquista in

transigente. Ahora ha consti

tuido el partido "socialista-

nacional." Asimismo ha reclu-

tado una milicia, algunos ex

céntricas más... Todas las

mañanas saluda a Hitler a la

remana. Hervé tiene competi
dores : algunos jóvenes publi
can una hoja "Él Asalto". Se

r-r.u tizan "nacionales-sindica-

. listas." Hacen todo lo que de

ben hacer los fascistas-crisáli

das: lloran por los sufrimien

tos de los desocupados, denun

cian a Citroen y juran por la

sombra de los partidarios dc

la Comuna. Nosotros sabemos

que de estas crisálidas saíer

espléndidas mariposas que re

volotean entre los ministerios,

las cajas ('el Estado y las ins

pecciones militares.

El fascismo alemán nació e:;

las pequeñas cervecerías. Ea

alimentación de su infancia ha

bido la papa cocida y las con

\ ersaciones sobre la vergüen
za nacional. El ha convidado

al tumulto y a la guerra. Ha

prometido rehacer las fronte

ras y alimentar a los ham

brientos con los pollos de los

judíos. Los ayudantes dt cam

po jubilados y los defensores

en actividad han aprendido lí

balbucearlo. El ha robado a la

i evolución !a bandera roja, la

palabra "socialismo" y milla

res de ce-antes burlados. Evi

taba a los eruditos: para sj

tolsillo, prefería los Thvsscu y

para partidarios las pequeñas
gentes arruinadas. Era cl fas

cismo grosero de la derrotn,
de la miseria, de la desespera
ción.

Hiles Romains c* célebre,
sobre todo como autor de ex

celentes novelas y como un

(Fragmentos)

dramaturgo hábij y espiritual.
Pero en su vida él se ha inte

resado por muchas cosas; Ha

escrito un tnatado de versifi

cación. Ha sido profesor de fi

losofía. Ha publicado un es

tudio sobre el freudismo. Ha

estudiado medicina. Fuera dc

esto, ha recorrido diferentes

países, donde ha representado
la civilización francesa. Ha da-

do conferencias bajo los auspi
cios de la Sociedad de las Na

ciones y del Instituto de Co

operación Intelectual y en el

King's College, donde tomó

por tema "Ea función actúa!

del espíritu francés." En Ber

lín leyó un informe sobre la

necesidad de la alianza franco-

alemana. En Helsingfors hizo

una modesta propaganda por

ti unanimismo. Es difícil en

contrar un asunto que él nn

hayn abordado. El rasgo carac

terístico de sus intervenciones

¡■■Míticas es esa agilidad bri-

l'-.nte. esa coquetería encanta

dora que los rusos de otro

lempo atribuían a las france

sa.; virtuosas

Jules- Romains parte para la

Europa Central a verificar «■■'

allá !a miseria es grande. Pard

esto, en Hungría tiene una en

trevista con el regente Horty,
Horty declara : "Más vale an

dar descalzos que con el estó

mago vacío, y nosotros tene

mos trigo..." Jules Romains

se entrega a disgresiones abs

tractas sobre los giros estilís

ticos empleados por Horty. No
se. le ocurre dar una vuelta

por las aldeas de la Hungría y

mirar cómo los aldeanos se

mueren de hambre delante de

la.i granjas repletas de tr.gu

ruis consciente todavía: quie

te ver la miseria por sus pro-

p.os ojos. Para esto se va a la

policía y, acompañado de un

funcionario socialdemócrata,

que él califica con entusiasmo

de "verdadero apóstol", se d*-

r ge a los barrios obreros. Ve

ci1 artos minuciosamente lava

dos y calzones bien remenda

dos. Como las francesas lavan

y remiendan infinitamente me

nos bien que las alemanas, Ju
les Romains comienza a hablar

del carácter relativo de la mi

seria,

Se concibe bien que rn Yie-

na escriba: "Ningún índice de

aumento. Eos cafés más caro-

que hace cinco años (casi .-1

doble del precio de París) \

casi menos concurridos. . ." ti.

concibe entonces (pie habien

do dejado los cafés de Vicia

por las cervecerías de Munich,

nnota con satisfacción: "Nada

que huela a lo que llamamos

miseria..." Estas observacio

nes penetrantes, datan de

V>32.

Los artículos en los cual'-'-

|tdes Romains expone su cor

cepción del fascismo afrance

sí' do se intitulan "La crisis

del marxismo", es todo un in

dicia de ¡mena educación.

Gnobhels. por su parte, puede
ladrar: ".Muerte al marxismo",

es un soldado viejo. Jules Ro

mains es un filósofo. Estudia

nn problema de erudición. ¿No

ha tratado él la cuestión de la

visión extrarretiniana como la

del verso libre? ¿Por qué no

iba a interesarse también en el

marxismo?

Hay que decir luego que Ju
les Romains no aprueba a lo.--

marxistas. Al antiguo socialis

mo idealista francés ellos !u

han sustituido por el materia
lismo más grosero. Indignado
Jules Roma-ns se refiere a

■

■-,

idealistas más diversos, desn-j

Hitler hasta Caillaux. Él mai-
xismo, según él, es una inven -

c.ón alemana. La iucha de cla

ses excita al verdadero francés

por "una frialdad y, para de

cir la palabra, una falta esen

cial de bondad que nuestro g"-

nio más nervioso y más tierno

no conoce"... Los poetas ha-

Llan bien... Pero, no obstan

te, cómo no preguntar a Jules
Romains sí el "genio nervioso

ha impedido a los esbirros de

Cavaignac mortificar a in;

obreros; y qué decir de la '"ter
nura" de los Versailleses. . .

Los obreros de París saben

iv uy bien que también gracias
a esta ternura, sus antepasa
dos fueron prcmaturamen::-
i\< apachados al otro mundo.

Lea

'CORRESPONDENCIA IN

TERNACIONAL"

Revista semanal de política
internacional

Precio para provincias: $ \

el ejemplar.
Abono a 10 números: $ 9.

Haga su pedido, enviando

imperte por giro o en estam

pillas de correo, a la Adminis

tración de "Principios".

N. Bujarin:

"EL A. B. C. DEL COMU

NISMO"

la obra que debe consultar to

dos los dias.

Precio: $ 1.20 el ejemplar.
Pídalo a la Administración.

poetas americanos

alfred hayes

LA CABEZA DE VAN DER LUBBE Ahora

Ya está consumado —

En secreto — al amanecer —

Mientras las casas duermen —

Mientras los ladrones se: dispersan.
Yace en aserrín — la cabeza —

El tronco sangriento caído hacia atrás —

Los ojos que no ven

Mirando un sol que no brilla.

Y ya está consumado —

La boca ha enmudecido

¿ Quién teme la denuncia del sol —

La traición dc las murallas que no pueden
(hablar?

El verdugo se limjpia la frente que trans-

(pira
bajo su brillante sombrero de copa

—

y los otros — los doce ciudadanos

El Estado — los ministros — el Canciller.
Se sienten ahora más seguros
Pues la boca de Oberfobren fue amorda

zada —

en su propia casa.

Y el cuerpo de Bell quedó rígido —

en una posada de Austria.

Ahora el fantasma de Van der Lubbe

bajó sin cabeza al infierno

todas las lenguas que podían ha

(blar —

están silenciosas.

Desde esta mañana, buscad entre los muer-

(tos —

el secre o del incendio enterrado cor. esta

(cabeza.
¡Imbéciles, estúpidos!
Si la cabeza de- Van der Lubbe —

cayera cien veces —

bajo cien guillotinas —

aún su secreto no habría muerte

¡Gritan cien voces del tiempo!
¡ Que cada piedra que piséis os grite vuestra

(culpa!
¡ Que* la misma tierra delate a los crimina-

y a su crimen ! (les —

Y aquí — entre las paredes de esta prisión
(sombría

Antes que el cuerpo del holandés tenga

(tiempo
de pudrirse —

Se verá otro gran verdugo.

I Oh nuevo amanecer !

Cae la gran cuchilla —

las mismas paredes —

¡Oh última cabeza!

¡Oh ultima y grandiosa guillotina!

"Gutenberg*'.—Ajnun&tegut 8¿4
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niinuyendo en proporción el valor dc las

mercancías. Pero a la larga, esta maniobra

es insostenible. Y, no pocas veces, aconte

ce que la industria vende sus mercancías

en el extranjero a preoios más bajos que

dentro del país (es el llamado dumping o

exportación al malbarato).
El precio de las mencancías varía tam

bién al variar el valor del oro: si éste baja,

el valor de Jas mercancías necesariamente

tiene que expresarse en una cantidad de

oro proporcionalmente mayor, y los precios
de las mercancías suben, bajando, en cam

bio, si el valor del oro aumenta. Pero pue

de también darse el caso de que los cam

bios de valor no determinen cambio algu

no en los precios. Si, por ejemplo, el tiem

po de trabajo socialmente necesario para

producir la mercancía y la cantidad de oro

varía en am,bos casos en la misma propor
-

íión, el precio de la mercancía permane

ce inalterable. Si los dos platillos de la ba

lanza experimentan el mismo cambio de

peso, es evidente que la balanza no osci

lará.

El valor es la forma de manifestación del

trabajo social, característica de la sociedad

productora de mercancías. Y por la misma

contradicción fundamental en que se basa

este régimen de producción, puede darse la

posibilidad de que en determinadas circuns

tancias los precios no coincidan con los va

lores de las mercancías que le sirven de

base.

"El hedió dc que el valor sea la expresión

del trabajo social contenido en los productos

privados, entraña la posibilidad de que medie

una diferencia entre éste y el trabajo privado

contenido en el mismo producto. Si, por tanto

un productor privado sigue produciendo por los

métodos antiguos, manteniéndose al margen del

progreso y el régimen social de la producción,

no tardará en experimentar sensiblemente los

efectos de este apartamiento. Y lo mismo ocu

rre cuando la totalidad de productores privados

de un determinado género de mercancías pro

ducen una masa que excede de las necesidades

sociales. Kl hecho de que el valor de lina mer-

rancia sólo pueda expresarse por otra y reali

zarse cambiándola por ésta envuelve ya la po.

sibllidad de que el Intercambio no se realice

c- no arroje el verdadero valor." (Engels, "Anti.

Dühring", pág. 336, subrayado por nosotros).

Si de una mercancía, zapatos, pongamos
por ejemplo, se produce más de la cuenta —

es decir, en mayor cantidad de la que ape-

Suplemento del N.o 11 de "PRNCIPIOS"

ti ce la demanda —

,
~u ¡.re, diminuirá

por debajo de su valor. 1-1 - 1 ■ > <uiiere decir

cpie el zapatero no podrá ya realizar en cl

precio cl valor íntegro de su mercancía. A

fuerza de arruinarse muchos zapatero.-,, cu

la sociedad acabarán produciéndose menos

zapatos de los "socialmente necesarios", y
entonces los precios volverán a subir y se

nivelarán con el valor. Otras veces, es la

competencia la que obliga a los productores
a perfeccionar sus medios de producción,
haciendo disminuir con ello el valor de la

mercancía.

En el caso inverso, es decir, si una mer

cancía cualquiera, sigamos tomando como

ejemplo los zapatos, tiene más demand.i

(jue oferta, los precios subirán hasta exce

der el valor, y los zapateros obtendrán per

su trabajo más trabajo "cuajado", más va

lores en forma de dinero que el trabajo so

cialmente necesario que en su mercancía re

contiene. Pero esto hará que se extienda la

producción de zapatos hasta que la pfer:;:
exceda a la demanda, con lo cual los pre

cios volverán a bajar.
Vemos, pues, que las fluctuaciones de ¡a

oferta y la den.anda hacen fluctuar también

los precios de las mercancías en torno a su

valor. Pero estas fluctuaciones, este movi

miento de precios, depende siempre del va

lor mismo, en el sentido de que los precios
no pueden bajar indefinidamente. Si los

precios disminuyen por efecto de la supery

producción, es una prueba evidente de que

en la rama de producción de que se trata

se invierte demasiado trabajo social, es de

cir, una cantidad de trabajo que no es so

cialmente necesaria. La competencia, con

su séquito de productores arruinados, al

macenes de mercancías depreciadas, etc.,

hace que se restrinja la producción y que

disminuya el trabajo social invertido en la

rama de producción de que se trata. Efecto

contrario produce el alza de precios (*).
Lo que, por tanto, determina las oscila

ciones de los precios, son los desplazamieni
tos operados en la división social del tra

bajo, es el hecho de que el trabajo social no

se distribuya organizadamente entre las di

ferentes ramas de la producción. En una se

invierte y materializa en mercancías uní

cantidad excesiva de trabajo social, mien-

(*) De as crisis generales de superproducción

trataremos extensamente en los cuadernos 8 y 9.
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tras que en otras existe un déficit. Estas

desproporciones, que constantemente se es

tán rectificando para volver a producirse;
constantemente, determinan el incesante

cambio en los precios, su interminable fluc

tuación en torno al valor de las mercancías;

pero de suyo, el precio no es otra cosa que
la forma del valor. Lo que las divergencias
cutre el precio de las merfcancías y su volu

men de valor hacen es definir la despropor
ción establecida ya en la distribución del

trabajo "social, reclamando su rectificación

para vol.cr a producirse nuevamente al ca

bo de algún tiempo. El mecanismo de los

movimientos de precios permite al valor re

gular la producción e intercambio de mer

cancías.

Por tanto, el hecho de que el precio y el

valor no siempre coincidían, lejos de refu

tar la teoría marxista del valor, lo que hace

es confirmarla, ya que la sustancia de esU

teoría está precisamente en explicar el va

lor y su forma, el precio, por las contradic
ciones de la producción de mercancías. En

las oscilaciones de los precios, el valor sólo

l«gra imponerse por térrriiino medio, porque
en la anarquía del régimen de mercancías la

distribución social del trabajo no está suje
ta a ningún plan y esto hace que el precio
y el valor sólo coincidían alguna que otra

vez por casualidad y fugazmente. Pero esta

"imperfección" no debe achacarse a la teo

ría marxista del valor precisamente, sino a

la sociedad burguesa, al régimen capitalista
de producción. La irríperfección estriba en

la anarquía del proceso social de produc
ción, en el que cada paso dado hacia ade

lante para el desarrollo de las fuerzas so- .

ciales productivas lleva aparejadas grandes
pérdidas, que no provienen precisamente
de causas técnicas, sino de la contradicción,

que es raíz del régimen capitalista. La dis

tribución del trabajo entre las diferentes

ramas de la producción, no obedece a un

plan orgánico y preestablecido, sino q,uo
tiene que abrirse paso a fuerza de experien
cias y de un modo fortuito y elemental. En

vez dc gobernar los productos del trabajo,
los hombres se ven gobernados y regidos1
por ellos.

En una carta escrita a su amigo Kugel-
mann, que lleva fecha de 11 de julio de

1868 (v. Marx, Cartas a Kugelmann, ed.

alemana, págs. 33 s.), Marx vuelve a re

ferirse a su teoría del valor. En su intro

ducción a la edición rusa de las Cartas a

K.uegelmann, dice Lenin, comentando estas

manifestaciones:

"Serla de desear que cuantos ahondan ea el

estudio de Marx y comienzan la lectura del "Ca-

i.iiai", leyesen a la par que estudian el primero

y el mas difícil de los capítulos de esta obra, y
no una vez, sino machas, la carta a que aludi

mos."

El importantísimo pasaje dice así :

"lias ohácharas acerca de la necesidad de de

mostrar el concepto del valor sola descansan so

bre la total ignorancia, no solo del asunto de

íiue se trata, sino de los m/étodos de la ciencia.

Cualquier niño sabe que una nación que dejase
i¡e trabajar, no digo ya durante un año, sino

durante unas cuantas semanas, estiraría la pata.
Y sabe tambi;n que las masas de productos co

rrespondientes a las diferentes necesidades .re

claman masas diferentes y cuantitativamente de.

terminadas del trabajo total de la sociedad. Que
rata necesidad de distribución del trabajo social

en determinadas proporciones no puede ser abo

lida, sino Kolamente cambiar de modo de maai-

fcsLam.se con una dcut-xi ruinada forma de la pro

ducción social, es self evident (*). Ninguna ley

natural es susceptible de abolición. Lo único qne

puede cambiar, bajo condiciones históricamente

distintas, es la forma en que esas leyes actúas.

Y la forma en que actúa esta distribución pro

porcional del trabajo en un régimen de socie

dad en que el engranaje del trabajo social se

establece por medio del Intercambio privado de

los productos individuales de trabajo, es preci

samente el valor dol cambio de estos productos.

La ciencia consiste precisamente en descubrir

el modo cómo actúa la ley del valor. Si. por tan.

to, pretendiéramos "explicar" de antemano f-

dos los fenómenos que aparentemente contradi

cen a esa ley, tendríamos que anteponer la cien

cia a la ciencia . . .

...El economista vulgar no tiene li menor

nación de que las transacciones efectivas que

se producán todos los días y los volúmenes de

valor no pueden ser directamente idénticos. La

gracia de la sociedad burguesa está, precisamen

te en que no permite establecer & priori una r-

glamentación social consciente de la producción
Las leyes racionales y naturales tienen que

abrirse paso en forma de un ciego promedio. Y

viens el vulgar y cree liacer un gran descubri

miento aferrándose, frente al descubrimiento de

la íntima trabazón, al hecho de que en la vida

las cosas se presentan de otro modo. En reali

dad, lo que hace es aferrarse, mruy seguro de sí.

a las apariencias, tomándolas por cosa, definiti

va. ¿Para qué, entonces, la ciencia.?"

Preguntas de repaso.

1. ¿Qué es forma relativa de valor y qué
forma equivalencial?

(*) Evidente por st tnism».
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2. ¿En qué está la característica de la for

ma equivalencial y qué es lo que la con

diciona?

3. ¿Cuáles son las fases evolutivas de la

forma del valor?

4. ¿Qué es dinero? ¿Qué es precio?

5. ¿Cómo regula el valor la producción de

mercancías?

V—EL FETICHISMO DE LA MER

CANCÍA

1. Relaciones materiales entre personas y

relaciones sociales entre cosas.

Como la forma del valor n0 expresa el

trabajo social contenido en la mercancía

directamente, sino por el valor de uso de

otra mercancía (su equivalente), parece, a

primera vista, como si el valor — la rela

ción social — fuese una propiedad mate

rial de la misma mercancía. Esta falsa idea

no proviene precisamente de la falta de ca

pacidad intelectiva del productor, sino que

es un resultado necesario de la producción
de mercancías en general, y en el régimen

capitalista de producción no sólo resultado,

sino también, en cierto modo, supuesto pre

vio. Este modo de concebir descansa en el

hecho de que en la producción de mercan

cías las relaciones se desenvuelven por me

dio del intcicambio de mercancías; es de-

■cir, de cosas, de objetos. El verdadero con

tenido de las condiciones de producción

aparece en forma ''invertida".

Lo que vemos, fijándonos tan sólo en la

superficie de la vida económica, presenta

un cariz muy distinto a lo que constituya
el contenido real, la verdadera trabazón in

terna de la sociedad. Las condiciones reales

de la producción se nos presentan disfraza-i

das bajo la forma con que al exterior se ma

nifiestan. Este estado de cosas, en que las-

relaciones humanas aparecen materializa

das y, por tanto, disfrazadas y las falsas no

ciones que de él se derivan, moviendo a

pensar que las cosas poseen por sí mismas

propiedades sociales, es lo que Marx cali-*

tica de fetichismo (*) de la mercancía.

( )igamos lo que Marx dice a este propósito

(Capital, t. I, cap. I) :

i*) Un fetiche es un objeto cualquiera al que

i-n la ideología religiosa de los pueblos primiti

vos se atribuye una tuerca sobrenatural.

•Tndo lo que 'hay de misten- so en la firma

mercancía está sencillamente en retlejar ante

ti hombre los caracteres sociales de su propio

trabajo como caracteres ma-tct iales de los pro

pios productos del trabajo, como propiedades

sociales que la naturaleza hubiese asignarlo a

esos mismos objetos y, por tanto, la relación so

cial de los productores con el trabajo colectivo

como una relación social entre objetos que exis

tiese al margen de aquéllos. (Pág. áu »s.)

La fornua mercancía y la relación mercancía

de lo.s productos del trabajo en que toma cuer

po no tiene absolutamente nada que ver con su

naturaleza física ni con las relaoiones materia

les derivadas de ésta. No es mas que una deter.

minada relación social de los mismos hombres.

que adopta así ante ellos la forma fantasmagó

rica de una relación entre, objetos, l'ara encon

trar una analogía, tenemos que remontarnos a

la región nebulosa del mundo religioso, donde

¡os productos de la mente huma.a como serea

independientes dotados de vida propia que man

tienen relaciones entrs sí y con ios hombres. Tal

acontece en el mundo de las mercancías con los

productos de la mano del hombre. A esto es a lo

que yo llamo el fetichismo que nimba los pro

ductos del trabajo tan pronto como se produ

cen como mercancía, y que es, por tanto, inse

parable de la producción mercantil. Este carác.

ter de fetiche que presenta el mundo de las mer

cancías proviene, como el análisis precedente po

ne de manifiesto, del peculiar carácter social del

trabajo productos de mercancías. (Pág. 51).

. . Como los productores sólo establecen entre

ai contacto social por medio del intercambio de

sus'iiroduetos de trabajo... las relaciones socia

les de sus trabajos privados se presentan como

lo que son. no como relaciones sociales inme

diatas de .as personas en sus propios trabajos.

sino como velaciones materiales de las personas

y cun'.o relaciones sociales de las cosas. (Pág.

5X). Sus propios movimientos sociales asumen

para ellos la forma de movimientos de cosas ba

jo cuva regencia están, en vez de ser ellos quie

nes 'as rijan... La determinación del volumen

del vale- por el tiempo de trabajo es, por tanto,

un sscfli oculto -bajo los movimientos decisi.

vos de las existencias relativas de mercancías."

(1-ág. r.t>

2. La concepción burguesa del valor.

Ya los primeros economistas hurgúese
;

ponen de -.manifiesto el hecho de que el va

lor de las mercancías está determinado por

el trabajo. Pero ni el más eminente de io

dos ellos, e! inglés Ricardo (1772-1823),
consigue explicar los intrincados fenóme

nos reales y las leyes complejas del régi

men capitalista de producción, por no ha

ber sabido ver en el valor su carácter pecu

liar de forma específica, histórica y transi

toria de exptesión del trabajo social. Y mal

podía verla, considerando, como considera

ba, al capitalismo como el régimen de pro-



20

duccion adecuado a la naturaleza humana

y no como un sistema social históricamente

condicionado. Por esto no pudo descubrir

tampoco '-al doble carácter del trabajo ma

terializado en las mercancías. Como econo

mista burgués que era, no acertaba a rom

per los moldes de la ideología burguesa.
Marx se coloca en el punto de vista de

clase del proletariado, de la clase produc
tora y explotada, interesada, no en disfra

zar la explotación capitalista, sino en des

enmascararla, en poner al desnudo despia
dadamente, las contradicciones de la socie

dad burguesa. Esto le permitía llegar a ía

verdadera inteligencia del valor, como la

expresión más general y al mismo tiempo
la más amplia de las condiciones económi

cas de la producción de mercancías, con to

das las contradicciones a ella inherentes.

Ricardo fué el último economista bur

gués que ■■» preocupó de investigar cientí-

ncamente los fundamentos de la producción

capitalista. A partir del momento en (pie

la clase obrera revolucionaria pisa la esce

na histórica, la ciencia social pasa a manos

de esta clase, la única que no tiene por qué
asustarse ante la verdad científica, y la

ciencia económica burguesa se convierte en

una ciencia apologética (*), cuya única mi

ra consciente es la justificación del régimen

capitalista. La economía burguesa se con

vierte en tina economía vulgar, que sólo

quiere ver lo que le coríViene, lo que que

da en la superficie de la economía; es decir,

las formas invertidas y engañosas de los ie-

nómenos.

No tiene, pues, nada de extraño que la

economía v-ulgar se entregue incondicional-

mente al más simplista y grosero_ fetichis

mo. Y así vemos, por ejemplo, cómo el eco

nomista vulgar S. Bailey, en su polémica
con Ricardo (1825), escribe: "La riqueza

(valor de uso) es una cualidad del hombre,

el valor una cualidad de las mercancías. Un

hombre o ur-a colectividad pueden ser ricos;

una perla o un diamante son valiosos. . .

Una perla o un diamante tienen valor como

perla o como diamlante". A esto, observa

Marx:

"Has'a hoy, ningún químico ha descubierto en

'a -perla o en el diamante el valor de cambio

Pero los descubridores económicos de esta subs

tancia química, que pretenden tener gran pro

fundidad crítica de visión, entienden que el va.

(*> Es decir, preocupada tan sólo de defender

y justificar el capitalismo.

lor de uso de las cosas es independiente de tus

propiedades materiales, y, en cambio, su valor

inherente a ellas como tales cosas.'' -(Capital,
l. I, ed. pop. pág. 47).

El fetichismo de la mercancía desempeña
'

un papel in.'portantísimo en la sociedad

burguesa, porque sirve para disfrazar las

condiciones reales de la producción. El va

lor dc la mercancía no presenta como reía- I

ción social, sino propiedad material de un 1

objeto. Y cl capital oculta lo que tiene dc 1

régimen de explotación para aparecer ino- J
centemente como una cosa o conjunto de

'

cosas (maquinaria, dinero, etc.)» que poseen

la propiedad de arrojar ganancia. De este

modo, la ganancia no puede considerarse y.i ,

como producto apropiado del trabajo ajeno.
sino como producto natural y orgánico del

capital. Por su parte, el salario repre-ct?.

la remuneración íntegra del obrero, y asi

sucesivamente. Todo aparece invertido,

vuelto del revés; no existe explotación: t-i y

obrero debe sus ingresos a su propiedad,

que es la fuerza de trabajo, como el capi
talista los suyos a su patrimonio, que es e!

capital.
Se comprende, pues, que la economía

burguesa aspire a mantener en pie y aíi-

inar esta ideología fet¡chista mercantil. Un

conocido economista burgués de la segUD-

da mitad del siglo XIX, Bohm-Bawerk, to

ma por piedra angular de su edificio teó

rico la tesis de que el valor está determina

do por la utilidad de los objetos reconocida

por el hombre, es decir, por el valor de uso.

Como se ve, este autor no arranca de i»

producción, sino del "consumo", hacienda

que el valor brote de la apreciación que pa
ra su uso personal hace el consumidor.

Oppenheimer, ese moderno economista

burgués alemán que tanto se jacta de haber

"matado" c! marxismo, acoge la tesis de su

colega y la traslada a su granero como uno

de los elementos más importantes de cuan

tos integran su "teoría".

Todos huyen de la determinación del va

lor por el ti abajo, pues saben que ésta les

llevaría irremiisiblemente a desenmascarar

las contradicciones del régimen capitalista
ue producción y a reconocer el trabajo asa

lariado como fuente única de la ganancia.
Un economista burgués adversario de Ri

cardo, delataba ya en 1832, en un "Manual

de Economía Política", el secreto de por

qué la economía burguesa tiene por fuerza

que oponerse a que el valor se determine

por el trabajo :


